
111. · A1r. JULIO R. YAHN

Contribución al estudio del mejoramiento de las 

pasturas naturales en el Uruguay 

Trabajo realizado en la Cátedra 

de Agricultura. 

Una de las investigaciones agronómicas más interesantes de 
realizar para deducir normas de ·orientación que dentro de la 
modalidad de nuestra explotación pecuaria extensiva haga factible 
la obtención del máximo de bend.icios, es e.J estudio retrospectivo 
de la capacidad de producción global de lia.s pr&deras naturales, 
las variaciones qui: han experimentado en ·su caaidad como conse­
cuencia del régimen de pastoreo, y las princi¡:yales deficiencias que 
es menester subsanar para encauzar y mantener dentro de un plan 
racional, la explotación de nuestra primera industria. Tal propó:,ito 
es difíicil de cumplir detatladamente <lada la carencia de obser­
vaciones metódicas bien ord'enada.s que caracterizan a. todo país 
de ciencia 1agronómica incipiente, pero pueden suplirse "en prin• 
cip_io" por observaciones indirectas al estudiar la.s variaciones que 
han registrado los distintos censos ganaderos, los rendimientos 
de carne y lana, y 1a calidad de las mismas. 

Comenzaremos, en consecuencia, por insertar las cifras que han 
arrojado los diferentes censos ganaderos, realizados desde 1850 
hasta fa fecha, conjuntamente con un gráfico represenrta,tivo de 
l!os mismos: 

AJilOS 1852 

Bovinos 1.888,622 
Ovinos 796,289 

Censos ganaderos 

1860 1900 1908 

3.632,203 6.827,428 8.192,602 
1.989,929 18.608,717 26.286,296 

AAO 

Bovinos 

Ovinos 
• 

1930 

7 .127,912 

20.558,124 

19.16 1924 

7 .802,602 8,431,613 
11.472,852 14.443,341 
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De su inspección fluye que desde 19(X), el stock de _ganado 
vacuno se ha mamit-enido más o menos atl mismo niv,el. (1) Da,
por lo tanto, la Slellsación que con las prácticas actuales se ha 
Uegado a una barrera aparentema1t:e infranqueablie. 

Por lo que respecta a la haicieooa lanar, desde igual fecha, 
pone de relieve oscilaciones tan bruscas y pronunciadas que de 
inmediato revelan la existencia de factores extraños (p. ej. lom­
briz, sa.guaypé, etc. debido a exceso de lluvias) como determinantes 
de las -mismas .. En efecto, si se toma el promedio de las precipi­
t•ciones registradas e.n el bienio que precede al año del censo, 
se' observa la relación negativa exi-stente entre el stock ovino y 
el �onto de las lluvias. 

Lluvia en mm. 
Bienio (promedio) Stock Ovino 

1898-99 1086.00 18.608.717 (censo 1900) 

1906-07 594.75 26.286.296 ( id. 1908) 

1914-15 1737.45 11.472.852 ( id. 1916) 
1922-23 1115.25 14.443.341 ( id. 1924) 
1928-29 853.35 20.558.154 ( id. 1930) 

Procediendo con este material a efectuar e-! cákulo estadístico 
de correlación, t:enemos. oomo coeficiente 0.7425 que arroja una 
seguridad de 85 %- Ta:l resultado nos indica - debido al escaiso 
número de observaciones - que la relación aludida no tiene una 
seguridad estadística absoluta, pero está dentro de los hechos 
considerados bien probables. 

Otro factor que ejerce incidentalmente su influencia es el mayor 
consumo que en los últimos tiempos ha aumentado en forma 
desproporciona.da en relación a los stocks censados. 

(1) Las bajas cifras que arrojan los censos de 1852 y 1860 son

consecuencias de la Guerra Grande. 
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Faena de ovinos en la República y Expcwtaci6n en pie 

Frill, Fébr. Abaato dep. Ab. dep. 
Anos y Salad. Mootev. de camp. Export. 

-
Total 

1913 309152 81380 99903 106623 597058
1914 110869 62569 89458 91990 354886
1915 150759 46737 71668 48985 298149
1916 192955 51766 80198 35566 360485
1917 87932 57175 76477 29097 250681
1918 119768 64543 105213 28184 317708
1919 331298 47660 161106 12561 552625
1920 175325 61718 207591 20411 465045
1921 266147 63027 202896 6668 538738
1922 468624 59039 96847 7084 631594
1923 725095 50449 64380 55985 895909
1924 648317 48526 60426 13934 771203
1925 457954 49950 74401 22034 604339
1926 1238958 53176 115288 101789 1509211
1927 1494649 60200 191266 387041 2133156
1928 827677 69550 195782 257171 1350180
1929 1870590 95358 234215 38306{) 2583223
1930 2406890 111046 318199 232004 3068139
1931 1465193 490251 '48903 2004347
1932 541868 295761 5821 843450 • 

Faena de bovinos en la República y Exportación en pie 

FriQ, Féb. Abasto dep, Ab. dep. 
Anos y Salad. Mootev. de camp. Bxport. Total 

1913 431319 143587 109518 87916 772340 
1914 433226 133642 96232 33104 696204 
1915 575127 134976 96471 25537 832111 
1916 542800 157074 98046 84697 882617 
1917 775323 168868 111875 74786 1130852 
1918 796725 1_58306 107120 35380 1097531 
1919 812010 152379 96983 60847 1122219 
1920 494569 162565 101995 59851 818980 
1921 379333 191938 125447 28245 724963 

·1922 705793 240708 162955 23004 1132460 
1923 917630 282507 193229 30475 1423841 
1924 712512 273525 186899 62362 1235298 
1925 783207 273279 176337 48266 1681089 
1926 830364 288647 174248 93564 1386823 

. 
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Fri!I. Fáb. Abasto dep. Ab. dep. 
Allos y Sala�. Montev. de camp. E,cport. Total 

1927 761462 305904 171774 171351 1410491 
1928 778529 316473 176310 137229 14087.41 
1929 895908 314478 164663 76468 1451517 
1930 817809 327137 145781 45453 1336180 
1931 627315 475133 8440 1110888 
1932 501679 414041 16257 931977 

Si cotejamos este cuadro con las cifras que arrojan los censos 
detallados de 1924 y 1930, surgen las siguientes observaciones: 

CENSO l!l'M CENSO' 1000 

Total % Total % 

Toros 108957 1.29 105878 1.49 
Toritos 73466 0.87. 90424 1.27 
Vacas de cría 2693269 31.94 373.302 34.07 
Vacas de invernada 431688 5.12 373302 5.26 
· Vaquilfonas 1230765 14.60 987421 13.91 
Bueyes 333105 3.95 260018 3.66 
Novillos de 1-3 años 1318046 15.63 1044236 14.71 
N oví,llos de má.s de 3 años 703144 8.34 391820 5.53 
Tern.eros de menos de 1 año 827091 9.81 756995 10,66 
Terneras de más de 1 año 712082 8.45 669386 9.44 

Totales: 8431613 100.-' 7127912 100.-

Faena total 
Ailo del Censo Bovinos y export. en pié % sobre el total 

1916 7.802.602 882.617 11.31 
1924 8.431 .613 1.235.298 14.65 
1930 7.127.912 1.336.180 18.74 
1932 6.250.000 (1) 931.977 14.97 

Desde el censo de 19¡6 ha1Sta 1930, el total faenado y exportado 
en pite, ha variado desd:e el 11.31 % al 18.74 % sobre la:s exis­
tencias respect:ivas. 

Interesa.ria saber sobre qué clase de ganado ha gravado el may� 
consumo? Pca.ra responder a esta pregunta no disponemos de la 

(1) Estimación del Banco de la Republicada publicada en "El Pueblo"
del 11 de Junio de 1933. 
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clasificación del gana.do con respecto al total faenado, pero sí 
de la correspondient.e a los bovinos élespachados por la Tablada 
que puede admitirse como un expónent.e ba,stante exacto die la 
realidad. 

% de lo faenacto 
y exportado en 

Afio pié sobre el tot, 

Bo\llnos despachados por la Tablada 
Porcentajes Terneros 

Total Bueyes Novillos Vacas Terneros No\lfllos 

1916 
1924 
1930 
1932 

11.31 % 
14.65 " 
18.74 " 

638505 
912545 
981111 
690197 

3.79 
4.19 
5.30 
2.63 

68.13 
51 .45 
43.25 
54.50 

20.89 
31.-
26.39 
15.46 

7.19 
13.36 
25.06 
27.41 

1/9.5 
1/3.85 
1/1.7 
1/2 

Precios promedios pagados por los distintos ganados 

1916 

Bueyes $ 54.33 
Novillos " 46.19 
Vaieas " 34.25 
Temeros " 14.34 
Prom. de arerrdami'etltos 

192! 

$ 44.93 
" 41.46 
" 29.04 
" 12.43 
" 3.84 

1930 

$ 49.21 
"46.97 
., 33.14 
"15.28 
" 4.36 

1932 

$ 36.65 
"38.65 
"25.16 
"12.56 
" 3.64Ha. 

De lo expuesto sie deduce en síntesis, que el total fa!enado y 
exportado en pie, -en relaieión a las existencias anua.les respectivas, 
ha -aumentado en los últimos años ·en forma desproporcionada, 
d'eibido a 1a desvdorización de los productos que no guardaban 
relación con los com.prornisos ( entre estos ·especialmente los altos 
arrendamientos ) que los rµrales tenían que afrontar. Ha sido ésta 
la causa de muchas ventas forzosas que indudabtemente han dis­
minuído .Jos stocks de las distintas da.ses de gana.do (len total 
15.5 %. menos en 1930que en 1924). Pero profundizando el análisis 
surge de acuerdo con el ,cuadro insertado, que el rubro más afectado 
ha sido el de los temeros, lo que en general demuestra una 
reacción saludable en fa forma de explotación, pues evita la para­
lización y riesgo de caipitaiks que implicaba el negocio del novillo. 

Esta nueva modalidad de t_rabajo ha slÍldo no sólo impuesta .por 
la necesidad de u.na circulación ó realiza.ción más rapikla d'e los 
capitaJles pecuarios sino en gran parte también por haberse soste­
nido mejor las cotizaciones del ganado nuevo, por el cual -
siempre que s¡e tr.ate de lotes en condiciones - la dlemanda ha 
demostrado permanecer rel. firme. 
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Respecto a los ovinos, los censos de 1924 y 1930 nos propor­
cionan los siguientes datos : 

CENSO 1924 CENSO 1900 
Totat % Total % 

Carneros 203.780 1.41 307.952 1.50 
Ovejas 8.115.279 56.19 11.918.799 58.12 
Capones 2.374.379 16.44 3.669.007 17.89 
Borregos 1.889.563 13.08 2.219.886 10.82 
Borregas 1·.860.340 12.88 2.394.340 11.67 
Ovinos en tránsito 48.140 

Total: 14.443.341 100.- 20.558.124 100.-

Faena de ovinos en la 
Afio del Censo Stock de Ovinos Repúb. y export. en pié % sobre el total 

1916 11.472.852 3(i().485 3.14 
1924 14.443.341 771.203 5.34 
1930 20.558.124 3.068.139 14.92 
1932 16.000.000 (1) 843.450 5.27 

En 1930 soe ha faenado y exportado en pre un alto porcentaje 
con,trollable de ovinos sobre la existencia total (11). 

Eil siguiente cuadiro nos indica sobre cuales cla:ses de ganado 
ha gravado el mayor aumento del consumo en relación al total 
despa-chado en Tablada. 

Porcentaje de lo Porcentajes 
faenado y export. Ovinos despach. Corder. 

Afio en pié sobre el tot. por tablada '.!Ovejas Capone, Cordero• Capon. 

1916 3.14 % 69.975 
1924 5.34 " 718.175 
1930 14.92 " 1.854.173 
1932 5.27 " 588.680 0.69 19.82 79.49 4/1 

(1) Estimación det Banco de 1a República. 
(2) Sin contar la faena privada para abastecer a los establecimientos 

ganaderos y qu� en lo referente a lanares afecta siempre cifras dignas de 
tomarse en consideración. 
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Promedios pagados por distintos gainados en 1932: 

Ovejas 
Capones 
Corderos 

$ 2.29 
" 3.88 
" 2.22 

Se ve por lo mismo que son también cordero.s (ganado nuevo), 
los que relativamente bien se cotizan y que han representado últi­
mament.e el más alto por-eentaje del consumo. Su mayor repunte 
sie regi<stró en 1930 pero ·no parece haber sido }a causal de más 
influencia en la última disminución del stock ovino, pues si bien 
el consumo no oomputabl,e en las esta'flcias y demá:s establecimien­
tos rurales arfecta cifras de consideración, las fluctuaciones en las 
exí,st.encias dan ta impresión. desgraciadamente fundada, de que 
dependen en grarlo sumo del rocrudecimienito de ataques de lom­
briz, etc. en años 1,luviosos (verano <k 1930-31). 

En cuanto al rendimiento de lana por cabeza tampoco se ha 
conseguido aumentarlo según el cuadro demostrativo que sigue : 

Existencia de K1to11ramos por 

Ailo 091nos Exportación (Kllo11ramos) cabeza 

1916 11 :472.852 36:049.CXX) (Prom. 1915.;17) 3.14 
1924 14:443.341 43:317.666 ( ,., 1923-25) 3.00 
1930 20:558.124 64 :992 . 732 ( ,, 1929-31) 3. 16

Y por lo que atañe a los rendimientos netos de carne es ilustra­
tivo cons;ignar las siguientes cifras : 

Bovinos despachados para Abasto desde 1905 hasta 1930 

Ailos 

1905 
1906 
1907 
1908 
. 19QCJ 
1910 
·1911

Promedio en Klls, 

En-pié Faenado 

424 
413 
420 
407 
383 
371 
349 

254 
248 
252 
244 
230 
223 
209 

Rend. neto% 

60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
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Promedio en KII•. 

Ai\os En pié Faenado Rend. neto •lo 

1912 4(JJ 245 60 
1913 451 271 60 
1914 425 255 60 
1915 386 211 SS 
1916 348 190 54.S
1917 370 198 53.S
1918 382 202 53
1919 386 204 53
1920 393 208 53
1921 380 200 53
1922 353 185 52
1923 366 177 48
1924 338 173 51
1925 337 178 53
1926 339 180 53
1927 336 179 53
1928 343 183 53
1929 352 185 52.S
1930 367 195 53

Es cierto que las altas ootiza.ciones que rigieron durante la guerra 
para toda clase de ganado, tuv.ieron como consecuencia., desinte­
resar a los haiceodados de la prosecución del qiestiza.je; teniendo 
luego el mismo efecto, la desvalorización de nuestros productos 
y de ,la moneda, dado los altos pi,ecios que determinó est.a última 
circunstancia para los reproductores importados que desde luego 
estaban muy lejos de guaroar una relaición compe.nsatoria con la 
baja de cotizaciones registrada simultánea�te para nuestras 
noviUadas. 

Por lo que concierne a la calidad de la ca.me no estamos en 
mejores ton-d�ciones. Ha.ce más o menos dos lustros, el Gerente 
de uno de los importantes Frigoríficos del Cerro, estimaba un 
25 % de la prod.úcción de novi"llos apt.a para la preparación de 
"chiUed beef" y en la· actuarlidad podemos afirmar ein equivo­
carnos que el porcentaije nos es aún mucho más desfavorable. (1) 

(1) Sobre la ca1idad- de la· lana no hacernos comentarios pues con la
difusión en gran escala de las razas de doble propósito, se han cambiado 
los términos para la finalidad que perseguimos. 
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La situación que a grandes rasgos a,caba.mos de esbozar, puede 
y debe mejora'l"Sie tanto en lo que se refiere al aumento numérico 
como en calidarl, conternplancfo dos factores: 

1) La mestizaición racional del ganado, es decir eligiendo
reproductores de razas que por su rustiddad, rendimiento
y calidad puedan dair mayores beneficios para oondidones
de ambiente dadas; complementada por la. selección con­
tinua y progresiva de los vientres en los rodeos y majadas.

2) . U na alinienta'Cién abundante y adecuada.

Es sobre este último punto que ha de versar el estudio en lo 
que di-ce relación con las pasturas naturales. 

Ya en 1878 una Comisión Especial nombrada por la Asociación 
Rural a solicitud del Gobierno para estudiar las causas que deter­
minaban el estado estacionario o mejor d,icho de retroceso de la 
cría del :lattar, se expedía, indicando como causas principales: (1)

a) La degeneración de los pastos.

b) Enfermedades que según las variaciones climatéricas in­
fluían en mayor o menor grado en la mortandad.

c) Falta de alambrados.

d) La no separación del borrega.je de las majadas, origin4n­
dose por esms éausas la pr-eñez temprana de las borregas
y como consecuencia. la degeneración y debilidad de
las cnas.

La d�generadón de los pastos se ponía sohretodo bien de 
manifiesto, dado que unos deteenios antes, la Gran Guerra 
(1843-51) tuvo una influencia benéfica sobre las pasturas del 
país, al arrasar con el ganado existente. En efeJcto� su gran 
escasez dió mi descanso prnlongaKio a los pastoreos ( más de un 
lustro) favoreciendo el crecimiento y propagación de los pastos 
de semilla, entre los que figuran la mayoría de las gramineas 
tiernas que encontraron, dado ita ausencia de pisoteo, un ambiente 
favorable para su diesarrollo vigoroso, terminando por adquit"ir ca­
racteres dominantes en muchos tipos de vegetación pratense. 

(1) Evolución histórica de la Ganadería en el Uruguay. -,, Ing. Agr.

Juan Angel Alvarez Vignoli. - Revista del Instituto N. de ARTOnomÍL 

1917. 
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Más tarde ( después del 75) la generalización de los a mbrados 
y la instalación de frigoríficos desde 1904, traen �?m · �-_,,_0't'
cuenda del mayor valor del ganado, una explotaicton q � 
mucha frecuencia se efectúa por lo menos temporariamente 
pastoreos recargados (primera consecuencia de los pastoreos 
cercados y de la valorización del ganado). El corola.rio fué fa 
dominancia de los "pastos de raíz" (perennes) y entre e�t06 de 
aquellos que se cara.eterizaban por un tipo de vegetación xerófi1a, 
denominados vulgarmente espa.rtiJtlos, sobretodo en praderas de 
cuchiMa y ladera rel. pobres con suelos de textura arcillosa. 

Es cierto que el mejoramiento del ganado permitió al mismo 
tiempo aprovechar mejor la capacidad forrajera <le las praderas 
naturales, pero ya hace unos decenios que sobre el particular no 
se notan progresos, recogiéndose má,s bien la impresión que he­
mos ?legado a:l límite <le la capacidad de sostenimi�nto d'e 
nuestros "grass iaindis" actuales; límite que revela tender año tras 
año a un aminoramiento manifiesto. 

En efedo, áctualmente se observan las siguientes deficiencias 
que en parte se pueden subsanar cori práctie&'!i de ejecución 
económioea: 

1) Dominancia, que se acentúa rápidamente. de los pastos
xerófi:los ( espa.rtiUos).

2) Invasión pan:ial de malezas (chircas, esp.) que ocupan
en algunas zonas, áreas de consideración. ·

3) Ausencia parcial de leguminosas.
4) Defidencia nitrogenada pareial.
5) Deficiencia cálcica pa.rcial.
6) Acentuaición de las diferencias productivas en las malas

estadones (invierno y verano) con respecto a 1a prima­
vera• y otoño, debido a · la desaparición paulatina de las
graminea:s más tiernas y de mayor rendimiento (p. ej.
cola de zorro y cebadiHa en el invierno y pasto de agua y
otros en el verano).

Comentando tales hechos ha.remos notar que ef predominio <le 
los espartm-os debe imputarse a la absoluta falta de cuidado que 
se ha tenido hasta aihora con los pastoreos. El fenómeno no pre­
senta en toda,s partes igual intensidad por estar también supedi­
tado a la textura del suelo. Ahí donde éste es 3lf'!Cilloso y tenaz 
(contenido húmico rel. pobre) encuentran medio propid0 para 
desarroHarse todos aquellos pastos de hojas estrechas, filiformes 
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y duras (Stiip'as, Ari-s.tida.. alguno:s Ch1ori$:; vulg. espartillos), pas­
tos que presentan por tal motivo una reducida superficie foliar 
de evaporación en consonancia con la textura del terreno, que· 
impide por su constitución tenu la penetración de las Huvias, 
pieJlde fácilmente el ·agua por capilaridad, y la que retiene es 
aprovechada con dificu:ltarl por la planta, da.da la ·gran tensión 
superiitja.1 que se observa en esta clase d� suelos. Por ott:a parte, 
hallan también ambiente favorab1e para su propagación las 
semiHas de las flechillas que requieren para �nninar un subs-:. 

tracto rel. duro en e-1 que penetran con movimientos semejantes 
al de un tirabuzón. 

Los rastreos periódicos aplicados en tiempo oportun9 ( que pre­
via.mente debe determinarse según el estarlo de limpieza de tos 
potreros y oa.mpos a.dya.ccntes) y en segundo lugar la rotación de 
los pastoreos en los diversos patreros (alternancia de trabajo y 
descanso según el tipo de vegetación pratense y situación rop.o­
g;ráfica (al�, bajos, quebrad�, bañados), constituyen los ptoce­
dimiientos más efici�tles para eliminar los espart:Hilares que son 
sustituidos espontáneamente y en la gran mayoría de los casos 
por gramíneas tiernas, cuya produicción aumenta en fonna notable 
si la pradera es rastreada periódicamente. 

Para poner de relieve la importancia que tiene el cuidado de la 
vegetación prate111se, insertamos el siguiente cuadro con resulta­
dos de análisis efectuados en la R.epúbl:ica Argentina y e,l Uruguay. 

Campo bajo y de ladera fértil 

PI ()15 CaO 
Albllmlna 

bruta 

% " % 

Setaria caespitosa o.os 0.08 1.3 
Paspalum lar,rañagai 0.07 0.12 • 1.2 
Paspalum dilatatum (pa,sto de agua) 0.07 0.12 1.6 
Axonopus compreSl!S o.os 0.10 2.3 

Campos de Ladera fértil 

Lolium multiflorum (cola de zorro) o.os 0.09 3.6 
Bromus unioloides (ceba.dilla) 0.055 0.09 4.1 
Poa. annua 2.5 
Medicago denticulata 0.09 0.27 4.4 
Mediicago maculata 0.08 0.27 4.2 
Trifolium �ns (Poco difundido) 0.06 0.29 4.1 
Vicia villosa. id. id. .o.09 0.13 4.2 
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Espartilla res 

Albúmina 
pt 0$ CaO bruta 

% % % 

Stipa hyaJina 0.019 0.025 1.9 
Stipa papposa 0.017 0.02 1.3 
Andropogoc sa.ocharoides 0.03 0.06 1.5 

Nota - Las cifras precedentes se han calculado para un contenido de 80 % 

de agua y el pasto se cosechó en estado de floración. 

Si se considera que según la textura foliar (tierna o dura) el coe­
ficiente de productividad (valor nutritivo ne-to) puede variar de 
0.60 a 0.95-; cabe asignar a los pastos de campo bajo y ladera 
fértil, coeficientes de 0.80 a 0.95; a los de ladera fértil, coeficientes 
de O. 70 a O. 80; y a los esipa.rtrMares, coef. aproximados a O. 60. 
Esoo nos revela desde ya, conjuntamente con las cifras consig­
nadas en el cuadro, el escaso vaJor alimenticio de las pasturas infe­
riores. Pero las diferencias entre distin,tos tipos <le campo se ponen 
aún más de rnamifiesto con las guarismos que exponemos a 
continuación, referentes a la producción de varias pasturas de los 
departamentos de Florida, Soriano y Canelones. 

Promedio de producción por Hect. en. diversos tipos de campo (1)

Tipo de campo 

De cuchilla 
" Ladera 
" Bajo 

Producción anual 

Bruta Neta 

3.600 K. 3 .00) K. 
6.200 " 4.00) " 

23.200 " 20.400 " 

Debemos hacer notar que los datos se han obtenido en campos 
considerados en aquel entonces como buenos (1�09). En la 
a-ctualidad muchas. pasturas de cuchilla y ladera han acerituado 
diferencias productivas en contra de la estación invernal o e.I 
verano en comparación con la primavera y el otoño 

(1) El engorde a campo. - lng. H. Van de Venne.
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Si se tiene en cuenta las grandes diferencias en los rendimientos 
que según los distintos campos ponen de· relieve los cuadros 
precedenres, y el hecho de que con gra1d'eos se consigue aiSemeja.r 
el "medio" de ladera fértil al característico del ti,po de transición 
entre bajo y ladera fértH, y el de ,cuchilla al de ladera fértil con 
la consiguiente repercusión en los rendimientos respectivos, se 
tendrá una idea de .los beneficios que puede reportar el rastreo. 
Agréguese a esto la gran diferencia existente entre los valores 
nutritivos bruto y neto de las praderas según la t'Cxtura foliar de 
sus componentes. Si esta es tierna como acontece en las pasturas 
rastrea.das, el coeficiente de productividad varia de O. 80, - O. 95 
(valor nutritivo bruti) x coief. de productividad � valor nutritivo 
neto) mientras que para los espartiMares se puede estimar más 
o menos en o.ro, salvo que se paiston,en muy tiernos.

No se pueden consignar cifras para los aumentos a esperarse
en la producci6n media.nt'C la prácti-ca •del grarleo pues intervienen 
varios factores como ser: condiciones del pastoreo, (bien tapizado 
de vegetación o señalando fenómenos de erosión como en praderas 
corurtituídas por maciegas de espartillos) ; vegetación actual ; 
vegetación preexist:ente (por comparación con las arlyacendas); 
textura y riqueza dél suelo; moda1idad climatérica del año, etc. ; 
todos elementos circunstanciales que pueden favorecer o con­
tr;arestar la aoción del hombre. Pero por observaciones recogidas 
en algunos contarlos casos del país, en Entre Ríos, y por analogía 
con los resultados observados en ailfalfares sometidos anualmente 
aJ roturador, estimamos qu� 'la plus producd6n, no puede ser me­
nor que un 30 � 50-% de la preexi-stente. 

ResipeetQ a deficiencias cálcicas, nitrogenadas y ausencia de 
leguminosas, son _fenómenos que hasta cierto punto están ligados 
entre sí. En efecto, la ausencia de leguminosas implica general­
mente una falta de calca.reo en el suelo, púes lais (orrajteras de 
esta familia, requieren por to general, salvo algunas excepciones, 
una reacción alcalina o J>ür lo menos neutra para. desarrollarse con 
vigor. Por otra parte contienen más CaO y P205 que tas gramineas, 
hecho ya expuesto en cuadlros precedentes y que se acentúa 
al ootejarla.s en sus primeras falses die vegetación. 

Especie 

Alfalfa. 
id. 

Avena 
id. 

, Pecha de corte 

Al mes de germinada 
En floración 

1 112 mes después de la �iembra 
En floración 

0.15 
0.055 
o.w

0.07 

0.72 
0.275 
0.105 
o.�
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La deficie-ncia cálcica es en algunas zonas del país (Rincón de 
Ramírez y región comprendida. entre los arroyos Palleros y Za­
paillar, depto. de Cerro Largo) tan notable que· provoca. 1a 
osteomalacia o vulgarmente "mal de cadera." y "mal de paleta" 
en las vacas de oria. 

Coincide la falta de ca.lcareo con la ausencia de leguminosas, 
con especial referencia de la "ha.hosita" (Adesmia bicolor) que 
representa la forrajera de esa fa.mi'lia más difundida en el Este. 

En cuanto a la deficiencia nitrogenada. de la vegetación pratense, 
ca.be hacer en parte también la observación que está supeditada 
a la mayor o menor presencia de leguminosas, pues si bien la 
ausencia de estas puede suplirse con el consumo de gramíneas 
tiernas como lo demuestra el siguiente cuadro: 

Lolium perenne (ray grass inglés) 

Pecha de corte Proteina bruta Celulosa 

º'º •!• 

Mayo 6 27.90 17.70 
,, 26 16.- 21.40 

Junio 10 14.80 22.40 
" 

24 12.80 23.l50

Julio 10 12.- 32.50
" 

22 12.50 28.-

Agosto 15 7.80 29.70

la -degradación de los potreros con su vegetación de espartilla­
r.es y •como consecuencia del pisoteo en suelos tenaces de escasa 
nitrificación, 'Se opone a proporcionar abundante pasto con sufi­
ciente proteína, y tampoco brin.da mucho menos ambiente para el 
desarrollo �e leguminosas por poco exigentes que sean ( como p. ej. 
el trifolium polimorphum) desde luego que el espartillo ahoga 
además a toda vegetación más exigente. 

Por lo tanto, debemos resolver el problema forrajero en la 
�xplotación extensiva: 

2 

a) 

b) 

Mejorando el "medio" con la aplicación de rastreos perió­
dicos o roturación. 
Difundi·endo según los casos, la gramineas y leguminosas 
f�rrajeras que más se hayan destacado en ensayos compara­
tivos de rendimientos. 
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c) 

d) 

e) 

f )
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Estudiando la inflµencia de inoculación del agente simbiótico 
(Bacillus radicícoÍa) en leguminosas exóticas de interés. 
Determinando la acción diversa ejercida por diferentes 
suelos en •leguminosas forrajeras de importancia. 
Estableciendo la forma de poder atenuar o su_bsanar las 
deficiencias cálci�. 
Limpiando los potrer06 de malezas invasoras c<1mó chir­
cas, ajo macho, etc. 

y muchos otros factores como creac1on de formas biológicas 
nuevas dentro de tipos <le interés, etc., que no mencionamos por 
estar fuera del cuadro de los estudios y observaciones que reali­
zamos desde hace tres años con respecto al problema forrajero 
nacional. 

Más que nunca se requiere llevar a cabo esos trabajos si se 
tiene en cuenta que la gTan industria pecuaria tiende en la 
actualidald a expfotar etl ganado joven en sustitución del capón 
y novfüo del antiguo regimen, y es notorio que aquel es mucho 
más exigente en lo que a calida,d de la alimen,tadón concierne 
(más rica en ázoe y con sufí.ciente contenido mineral): 

Aporta.remos en consecuencia nuestro modesto concurso, expo­
niem:lo en los capítulos siguientes los resiulitados de: e) 

1) 
2) 

3) 

Ensayos comparativos de forrajeras. 
Experiencias de inoculación con diversas formas de 
Ba:ciUus radicícola en diferentes leguminosas. 
Influencia ejercida por la variación del suelo en los 
rendimientos de distintas variedades de alfalfa. 

4) Observaciones sobre la vegeta-ción pratense realizadas en
dos giras por el interior del país.

5) Consideraciones económicas.
6) Conclusiones.

(1) Deseo agradecer expresamente al Sr. Bibliotecario de la Facultad

Don Ricar�o Mendoza, su valiosa colaboración en la tarea de compita, 

el material estadístico expuesto. 
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ENSAYOS COMPARATIVOS DE FORRAJERAS 

Se han �perimentado- las siguientes forrajeras pertenecientes 
a las familias de las gramineas y leguminosas: 

Forrajeras. - Orillen 

Agtostis alba Arg. 
" 

" N.A. 
" stolonífera Arg. " " N. A. 
" " N. A. 

Bromus inermis Arg. 
" unioloid-es (Faculu.d) 

Cynosurus cristatus N. A. 
Dactylis glomerata (Fac.) 

" " N. A. 
Festuca pratensis Arg. 

" ovina N. A. 
" du-riúscula N. A. 
" pratensis N. A. 
" rqbra N. A. 

Lolium multiflorum (Faic.) 
" perenne N. A. 
" multiflorum N. A. 

Medicago sativa N. A. 
Alfalfa Grim N. A. 
Melifotus alba N. A. 
Ornithopus sa,tivus Arg. 
Onobrychis sa.tiva A-rg. 
Poa pratensis Arg. 

" " N. A. 
" compressa. N. A.

Phleum pratense N. A. 
Phalaris bulbosa. (Fac.) 
. 

Trifoliium pratense N. A. 
Trifolium med-ium N. A. 
T. hybridum N. A.

" pratense N. A. 
" repens N. A. 

Avena fatua var. g:labraita 
Avena fatua var. pi.Josissina 

Peso 
de 1000 11rm. 

(en 11r.l 

0.0880 
0.0850 
0.0445 
0.0490 
0.1500 
3.0620 

10.0300 
0.5350 
0.7425 
0.8750 
1.8785 
0.7000 
0.7600 
1.9750 
0.4000 
1.5250 
1.9250 
1.7500 
1.9850 
2.1490 
1.7100 
2.2657 

19.9440 
0.1626 
0.2000 
0.1750 
0.3900 
1.1960 
0.1350 
1.6350 
1.5490 
0.7650 
1.5600 
0.6250 

30.4500 
38.9000 

Energla Facultad 
11erminat. 11ermlnat. 

. ,.

28.5 
64.2 

1.-
6.5 
6.-

53.5 
3.5 

11.-
11.-
9.5. 

16.-
11.-
13.5 
40.5 

3.5 
6.-

18.-
62.-
80.-
73.-

68.-
25.5 
2.-
4.5 
6.-
5.-

56.5 
12.5 

22.5 
68.5 
34.5 
70.-
82.-
35.5 
7.5 

7.5 

., .

55.-
79.5 
7.-

34.-
31.5 
81.5 
65.-
65.-
57.-
54.-
29.5 

42.5 
50.5 
71.5 
9.5 

17.5 

. 61.5 
83.-
85.-
88.-
73.5 
60.5 
12.-
7.-

11.5 

9.5 
83.5 
61.-
44.5 
88·.-
52.-
75.5 
92.-
81.-
42.-
42.-
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Además las variedades de maíz, sorgo y mijo que a continua­
ción se indican : 

Maíz cua·rientino ( de los planteles de la Facultad) 
" forrajero (•de los planteles de la Facultad) 

Sudan grass ( de los planteles de la Facultad). 
i'd. (de _Norte América). 

Panicum frumentaceum ( de los planteles de la Facultad). 

Con muchas de las forajeras mencionadas se procedió única­
mente a ensayos de prueba, sembrando una o dos parcelas para 
observar su comportamiento, y con las más interesantes se dispuso 
las parcelas en forma de "cuadrado laitino" paira poder proceder 
ulteriormente al análisis de la variación y eliminar por lo menos, 
en parte, las causas perturbadoras que derivan de la heterngenidad 
del suelo. 

La preparación del terreno consistió en dos aradas con sus 
correspondientes rastreos en cruz, sembrándose por metro cuadra­
do las siguientes cantidades : 

Días transcur. 
Forrajera Semb. por m2 entre·1a siemb. 

Semi!!. aptas y germinación 

Agrostis alba (Arg.) 3000 25 
" " (N. A.) 3000 35 

Avena fatua var. glabrata 150 15 
" " " pilosíssima 150 15 

Agrostis stolomífera (Arg.) 3000 28 
" " (N.A.) 3000 30 

Bromu·s inermis (Aig.) 1000 15 
" unioloides (Facult.) 1000 20 

Cynosurus cristaitus (N. A.) 3000 35 

Dactylis glomerata (Facult.) 2000 14 
" " (N. A.) 2000 16 

_Festuca pratensis (Arg,) 3000 22 
" ovina (N. A.) 3000 39 
" duriúscula (N. A.) 3000 40 
" pratensis (N. A.) 3000 38 
" rubra (N. · A.) 3000 38 

L"olium multiflorum (Faicult.) 2000 14 
" " (N.A.) 2000 13 
,, pe,renne (N. A.) 2000 14 

Medicago sativa (N. A.) 1000 5 

' 
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Días transcur. 
Forrajera Semb. por m2 entre la siemb. 

Sernill. aptas y germinación 

Alfalfa Grim (N. A.) 1000 5 

Melilotus alba (N. A.) 1000 8 

Ornirthopus sativus (N. A.) 1000 24 

Onobrychis sativa (N. A.) 1000 

Poa pratensts (Arg.) 3000 27 

Phleum pratense (N. A.) 3000 25 

Phalaris stenoptera (Fa�ult.) 1500 14 

�ough stalked meaidow 3000 35 

Trifolium pratense 1000 6 

id. medium 1000 7 

id. hybridum 1000 6 

id. repens 1000 5 

Wood meadow 3000 38 

Poa pratensis (N. A.) 3000 18 

Poa -compressa (N. A.) 3000 28 
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Características vegetativas de las forrajeras comprendidas en el 
ensayo general 

Todas fueron sembradas el 20 de Mayo de 1931 en parcelas 
de 16 m2 

• 

. Agrostis alba 

· El procedente de la Argentina-ha sidp sembrado en las parcelas
1 y 19. El aspecto de la primera es regular solamente, faltaq ma­
tas y ha sido invadido el primer año (1931) por el mastuerzo 
(Coronopus pinnatifidus) y la campanilla (Convolvulus arvensis). 
En cambio la 19 tiene un ,excelente aspecto, cubriendo bien el 
suelo y resistiendo satisfactoriamente la invasión de yuyos y pas­
tos como -el Cynodon dactylon que en algunas otras parcelas han 
hecho sentir su presencia. No ha lilegado por su porte rastrero a 
presentar altura de corite. - La par,cela 1 dió un solo corte el 5 de 
Mayo de 1932, de 5. 523 kilos de pasto verde por hectárea. 

La semilla origina,ria de Norte América se sembró en las par­
celas 3 y 21. La primera presenta en la fecha, poca densidad por 
haber sido invadida el primer año por el mastuierzo y la campani­
lla, y en 1932 y 33 por medicago denticulata, medicago maculata 
y cynodon dactylon. Una limpieza oportuna en el primer año 
contribuyó a mantenerla en vigor pero dista mucho de presentar 
el mismo aspecto que la parcela 21 que ha contrarestado perfec­
tamente la invasión de la maleza. 

El 5 de Marzo de 1932 se cortaron ambas parcelas, acusando los 
siguientes rendimientos: 

Parcela 
" 

3 : 4127 kilos de pasto verde por Ha. 
21 : 8254 ': " " " 

Esta diferencia productiva hay que atribuirla fundamentalmente 
a la distinta composición de la üerra. En efecto, los análisis de 
ésta, han arrojado los siguientes resultados: 

pH pH ArenA 
Parcela Rend, actual poten c. Calcareo· gruesa Hum11s Coloides 

o/oo n/o' 0/oo Q/oo. 

3 4.1 tt 7.25 6.5 11. 31 373 .- 15 .45 273.8 
21 8.25" 7.25 6.5 11 .64 367.8 24 .53 304.1 

La mayor diferencia es acusada por el humus que en la parcela 
21 arroja un excedente de 59 % en relación al contenido de la 
parcela 3. 
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Cynosurus cristatus 

Des,pués de florecer con bastante regularidad (1931) en las dos 
parcelas del ensayo (2 y 20), desapareció en Enero y Febrero de 
1932. Semilló algo en el otoño de ese año por lo que volvió a 
germinar pero en forma poco densa, Desapareció totalmente el 
mismo año. 

Festuca ovina 

Ocupa las parcelas 4 y 22, presentándose mejor en la primera 
a pesar de tener tierra más pobre qu.e la 22. En esta última han 
muerto algunas matas, mientras que la parcela 4 ostenta una vege­
tación tupi•da y ha resistido desde el princip�o perfectamente bien 
la invasión de yuyos. 

Agrostis stolonífera 

La semilla procedente de la Argentina se sembró en las parcelas 
5 y 23. Los resultados de ambas son disicordantes. En efecto, en la 
parcela 5 han desapareciodo mu chis matas ( SO % ) , siendo invadida 
por los tréboles de carretilla y manchado (medicago denticulata 
y medicago macula ta), setaria gracilis y cynodon dactylon espe­
ciaiiment,e: En cambio se ha arraigaido bien en la parcela 23, pre­
sentando un buen aspecto y sin vegetación adventicia. Es notable 
en es.te caso la influencia de l,a ubicación, pués la parcela 23 co­
rresponde a tierras d,e mayor contenido húmico. 

El originario de Norte Améri-ca se destinó a la•s parcelas 8 y 2�. 
La primera presenta ahora un as.pecto regular, pues han desapare­
cido muchas p·lantas y ha invadido el trébol de carretilla y man­
chado y el cynodon dattylon. La 26 por lo .contrario está en buenas 
condiciones y prns,enta un estado análogo al de la parcela· 23 
pero con la salvedad de estar algo invadido por la maleza. Por ser 
rastrero no ha podido cortarse. 

Festuca duriúscula 

Fué sembrada en .las parcelas 6 y 24. En la primera se han 
perdido muchas matas y ha empezado a invadir el trébol de 
carr,etilla y mainchado (medi•cago denticulata y macu1ata) y el cy­
nodon dactylon. La 24 tiene :en cambio un buen aspecto actual­
mente y resiste bien la invasión de �a vegetación adventicia. No 
pudo cortl!-rse por ser también de escasa altura y porte rastrero, 
pero por su distinto comportamiento ·en las dos parcelas revela 
que prefiere las tierras más ricas como la elle la parcela 26 ·que 
tiene mayor cantidad de humus. 
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Festuca pratensis 

La semilla procedente de la Argentina se sembró en las parce. 
Las 7 y 25. La primera desa,pareció ya en 1932, no habiendo pre­
sentado nunca características buenas en su vegetación, Desde el 
principio fué invadida por el Coronopus pinnatifidus (mastuerzo) 
y el Cynodon dactylon que prácticamente la destruyeron. La parce� 
la 25 en cambio reaccionó mejor, dando el 25/3. 32 un corte de 
11.111 kilos de pasto verde por hectárea. Después. desapareci6 
también. 

Festuca rubra 

Se sembró •en <los parcelas (9 y 27). La primera que corresponde 
a· la tierra más pobre fué la que proporcionó mejor ambiente para 
su ada¡ptación. Resistió bien al frío y al calor y considero sea 
digna cie tenerse en cuenta para mejorar terrenos de laderas y 
cuchillas relativamente pobres. Se presenta en matas bi•en exten­
didas , de buen aspecto y desarrollo. Lo mismo se ha conducido en 
gene'ral la parcela 27 pero ha per.diido algunas plantas y en conse­
cuencia ha' si.do invadida algo por la maleza. 

Poa pratensis 

Se le destinaron dos parcelas (1 r y 29). Presentaron durante 
todo su desarrollo una muy buena densidad, r-esistiendo perfec­
tamente bien la inva:sión de yuyos y pastos adventicios. Como 
no se cosecharon, se resembró naturalmente y es probable que 
debido a esta causa se hayan conservado en .condiciones satisfacto­
rias y presenten en la actualidad tan buen as,pecto. 

Poa compressa .. 

Se le asignaron la;s parcelas 13 y 18 do111de núnca tuvo mayor 
andamiento. Al principio se sostuvo pero pl'onto cedió ante la in­
vasión del Cynodon en .la parcela 18 y luego también ·en la 13 que 
prácticamente en 1932 fué vendda por la maleza, a pesar de 
haberse limpiado en Octubre de 1931 con el fin de hacer even­
tualmente factible la obtención de semiHa. 

Phleum pratense. 

Interesante es observar las diferencias productiva� de las parce­
las 12 y 30. En la primera, ya en 1932 han desapare'Ciido ca:sii tota:1-
mente las matas. Dió el 5/3/32 un corte de 2222 kHos de pasto 
verde por hectárea para luego desaparecer pa,ulatinamente. En 
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cambio la parcela 30 en la misma fecha rindió 5079 Klgms. y pre­
senta actualmente un buen aspecto, a pesar de haberse perdido ma­
tas pero sin que por eso acuse mayor vegetación adventicia. Tal 
comportamiento distinto se d·ebe a diferencias agrológicas como 

· se pone de relieve en el cuadro:

rH pH Arena 
Parcela Rendím. actual potenc. Calcáreo gruesa Humus Coloides 

o]l'!o 0 1 0') l']ll,j 

12 2.22 tt 7.25 6.25 12.01 322.3 17.49 310.3 
30 5.08 " 7.25 6.75 12.51 294.7 23.76 304.5 

El elemento agrológico qLte arroja mayor diferencia es el hL1mt1s 
que acusa Ltn aumento de 36 % para la parcela 30 en relación 
a la 12. 

"Rough stalked meadow". 

Des:d.e un principio fracasó en las dos parcelas (14 y 17) acon­
teciendo lo mismo con el "W ood meadow"; no resisten. el frío 

Trifolium pratense. 

Se incluyó en el ensayo general por haber sido remitido de N.A. 
como Trifolium incarnatum y en muy pequeña cantidad. 

Presentó un excelente desarrollo al principio dando en el 
primer corte (18/12/31) 20317 Klgms. de pasto verde por Ha. en 
la parcela 15 y 47619 Klgms. •en la 36. · Esta dió en el 29: 25397 
el 5/3/32; en el 39: 6667 el 22/6/32; en el 4Q: 37500 el 
25/10/32 y el 59: 20682; total: 137865 K. La parcela 15 dió el 
29 con 3492 el 5/3/32; en el 39: 7619 el 22/6/32; el 49 con 23257 
el 25/10/32 y el último con 15560 el 12/12/32; en total: 70245 
kilos de, paisto verde. (La parc,ela 36 dió el 59 corte en la misma 
focha: 12/12/32). 

En la parcela 15 están desapareciendo las matas de trébol. Y a 
este verano ha sido invadida por la Digitaria sanguinalis y algo 
por el Cynodon <lactylon que ahora se afianza más. 

Las grandes diferencias productivas registradas entre es.tas dos 
p·arcelas d1ebe atribuirse a la pronunciaida desuniformidad del suelo 
que ha favorecido sobremanera a la parcela 36 como lo evidencian 
los siguientes análisis: 

Parcela 

15 
36 

Rendimiento 

70.2 tt 
137.9 " 

pH actual 

7.25 
7.25 

pH potenc. 

6.50 
6.50 

Humus 

15.30¾0 

26.94 " 
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La parcela 36 se ha cara-eterizado por un aumento en el tenor 
húmico de un 76 o/o con respecto a 1a pa,rcefa 15; aumento que 
ha sido correlativo con una plus-producción de más de 300%, 
probablemente por relacionarse el aumento húmico con un mayor 
contenido de materia f�rtilizante en general. 

Ornithopus sativus. 

Se sembró en la parcela 10, · dando un corte el 27. 11/31 ae 
4500, kilos de pas.to verde por hectárea.· La parcela 28 se reservó 
para cosechar semil'la. 

En la parcela 10 se produjo .una resiémbra naJtural , pues brotó 
nuevamente algo después del corte, dando tanto el año pasado 
como éste alguna:s matas de buen desarrollo y aspecto. Práctica­
mente desapareció en Enero de 1932. (La composición agrológica 
de esta parce.la es análoga a las <le las parcelas 3 y 15 cuyos aná­
lisis se expusieron con anterioridad). 

Trifolium pratense. 

Remitido como tal de Norte_ América s-e sembró en la parcela 
34. Dió el primer corte con 43809. 5 kgs. de pasto verde por
hectárea el 18/12.31; el segundo con 25714.2 en Marzo 5/32; el
tercero de 6349.2 kgs. el 22/6 .31; el cuarto con 33125 kgs. el 
25/10.32 y el 12/12.32 el quinto con 14603 kgs. En total: 123601 kgs.

La vegetación fué uniforme y resistió al principio con éxito la 
vegetación adventicia .  Después del último corte y.a se notaban las 
faltas de algunas matas y ftié paulatinamente invadido, estando 
ahora completamente domincl!do por Cynodon dactylon y Paspa­
lum distichum. También lo invadió bastante la Alternanthera 
philoxeroides. 

Esta par·cela ha arrojado en el análisis resultados má� o menos 
· símiles a la parcela 36.

Parcela Rendimiento pH actual Humus 

34 123.6 ºtt 7.- 27.96¾0 

Alfalfa Grim. 

Compuesta dé "formas" que se asemejaban únicamente a la 
Medicago sativa. En general se comportó bien pero fué muy ata­
cada por la Pseudo peziza medicaginis (roya)·. Luego la invasión 
cJ.e Alternanthera · phi.loxeroides fué desalojando algunas matas. 
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Dió su primer corte el 18 .12/31 con 21. 27 tt de pasto verde por 
hectárea; el segundo, el 5 de Marzo de 1932 con 20. 32 tt; el 
tercer (22/6/32) con 3492 �gs; y el cuarto (7 /11. 32) con 9. 69 tt ; 
y el quinto con 10.16 tt el 12/12/32 Total: 64.93 tt. 

La parcela 31 que le fué asignada ha tenido probablemente 
por su ubicación un menor grado de fertilidad que las parcelas 
34 y 36, 

Alfalfa común norteamericana. 

Ocupó la par,cela 35 y se condujo en forma más o menos aná­
loga a la anterior. Dió el primer. corte con 20. 32 tt el _18/12. 31; 
el segundo. el 5/3. 32 con 20. 63 tt ; el tercero con 38. 09 tt el 
22/6.32; el cuarto con 9.37 tt el 7/11.32; el quinto, el 12/12.32 
con 13. 33 tt. Tot•al: 101. 74 tt. Esta, mayor producción en relación 
a la Grim debe imputarse a la mayor riqueza húmica de las parce­
las correspondi•entes a la última hilera del ensayo. 

El ataque de Pset11do peziza fué en esta alfalfa más intenso des­
pués de;! tercer corte. Ahora está completamente invadida por 
pastos adventi-cios. 

Trifolium hybridum. 

Al principio se comportó bien dando 3 cortes: el 19 el 18/12/31 
con 16085 .2 klgs.; e,l 2.9 con 8720.0 kgs. el 22/6/32 y el 3.9 con; 
5677. 3 klgs. el 7 /11/32. Desde los comienzos de, la primavera 
pasada se notó gran inva:sión de la Alternanthera phiioxeroides 
y algo 'c:le Cynodon dactylon q·ue r:eduj,eron los r,endimientos de 
la parcela, desapareciendo después casi totalmente. 

Sudan Grass, Maíz y Mijo. 

Se sembraron a todo zureo y de 20. a 30 ctm. en las líneas el 
23 de Octubre de 1931;fecha en que se e_fectuó también la siembra 
del ensayo con disposición de "cuadrado latino". 

En el primer ensayo de repeticiones simples, todas se conduje­
ron muy bien pero en el oorrespondiente al cuadrado latino el 
Panicum frumentaceum presentó mal aspecto, siendo algo inva­
dido por el Convolvu1us arvensis (lo mismo que el Sudan grass 
norteamericano). 

No se observaron enfermedades. Al Sudan grass fué al único 
que se le dió dos cortes, a los demás uno solo. 
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Resultados obtenidos en el ensayo general de prueba 

Forrajera 

Trifol�um Hybridum (N. A.) 

" Pratense (N. A.) 

(remitido por T. incarnatum) 

Agrositis Alba (Argenti,na) 

" " (N. A.) 

Medicago Sativa (Grim) · 
" " (Común N. A.) 

Ornithopus Sativus (Argentina) 

Phleum Pratense (N. A.) 

Festuca Pmtensis (Argentina 

Trifolium Pratense (N. A.) 

Maíz "Pude of Sal-e" (N. A.) 
" Forrajero (Facultad) 
" Cuarentino (Facultad) 

Panicum Frumentaceum (Facultad) 

Sudan Grass (Facultad) 
" " (N. A.) 

Rendimiento por. Ha. 

30. 5 tt 

105 .42 ± 35 .175 tt 

5.-5 tt 

6 .2 ± 2.1 tt 

64 .93 tt 

101.74 tt 

4 .5 tt 

3 .65 ± 

11.1 tt 

12.3.6 tt 

30.7 tt 

29.1 ± 

49.4 ± 

32.0 ± 

47. 3 ±

39.2 ±

1.8 tt 

7.8 tt 

0.6 tt 

3 .0 tt 

1.7 tt 

6 .7 tt 

29 

Entre los primeros se destacan: Trifolium pratense , Medicago 
sativa y alfalfa Grim. Respeto a los sorgos y maíces han desco­
llado: el maíz cuarentino y el sudan grass de la Facultad. Con 
todo no se puede emitir juicio por no haberse repetido muchas 
parcelas o en el mejor de los casos haber observado una sola 
repetición (para n = 2 -(2-1 ) ,  "t" afecta valores ailtos de 2.92 

. y para "n" = 1, t = 6 .31 sobr·eenten-diéndose la exigencia de 
un 95 % de seguridad). 
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Con los maíces, sorgos y mijo se realizó como ya se dijo un 
cotejo más se·rio, disponiendo las parc·elas en forma de cuadrado 
latino. Se sembró el 23/10.31 y cortó el 23/3.32 los makes y el 
mijo, habiéndose cortaido dos veces el sudan grass (23/3. 32 y 
20.5/32). 

Suden grass N.A. Maíz forraj. Pdnicum frument' Sudan gress Meiz cuerent. 

8.57 tt 16.07 tt 3. 57 tt 10.36 tt 21.43 tt 

Maíz cuer. Suden grass "!·A· Maiz forrai. ?anicum frument. Sudan grass 

20.36 tt 8. 50 tt 25 .38 tt 4.64 tt 19 .28 tt 

Suden gres.s Meiz cuer. Sudan gress N.A. Maíz forrej. Penicum frument. 

15.71 tt 31.07 tt 10.00 tt 28.21 tt 7 .14 tt 

Panicum frument Sudan grass Maíz cuarent. Sudan grass N.A. Maíz forraj. 

8.21 tt 13. 57 tt 26.07 tt 8. 57 tt 30.36 tt 
Maíz forraj. Penicum frum. Sudan grass Maíz cuar. Sudan grass N.A. 

29.64 tt 4.28 tt 8.21 tt 22.14 tt 10.71 tt 

Procediendo al análisis de la variación se llegó a los siguientes 
r•esulta:dos: 

Grados de Suma de desv. 
Causas de variación libertad al cuadrado Desviac. típica 

Todas 24 1941.4900 8.9942 
Hileras 4 121.81016 5.5183 
Columnas 4 39.66108 3.1488 
Especies y Variedades 4 1631.7690 20.1970 
Remanente 12 148.24976 3.514 

Como ha sido muy reducida la· variación del terreno en el 
s•entido de las columnas, se aminora la desviación típica a 3 .426 . 
si se prescinde de su eliminación. Tendremos, por lo tanto: 

Error medio experimetal : 3. 426. V 2/ 5=2. 2841 
Max. error medio experimental (P =0.05): l.86x 2.2841=4.2484 

Error medio experimental (P =0.10) : 1.40 x 2.2841=3.1977 

Forrajeras Rendimientos medios por Ha. 

Maíz Forraj,ero 25. 93 tt de forraje verde
" Cuarentino 24.21 " " " "

Sudan grass (Facultad) 13.43 " " " "

" " (N. A.) 9.27 
" " " " 

Panicum frumentaceum 5.57 
" " " " 
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Los dos maíces han acusado rendimientos much� mayores 
que los demás, destacándose con diferencias significativas que 
oscilan entre 6. 5 y 16 tt. 

EL su:dan grass del país arroja con 90 % de seguridad una 
may,or produccióp. en relación a su similar noirteamericano y 
absolutamente seguras con el Pani1cum frumentaiceum. Entre' es­
tos dos ú1timos iexisten difenencias a favor del prime.ro qu:e tam­
bién arrojan un. 90 % de seguridad. 

Llama !,a atención las grandes diferencias registrndas entre 
los rendimientos de las parcelas correspondientes al en·sayo de 
repeticiones simples y del '-'cuaidrado latino". 

Forrajera 

Maíz forrajero 

cuarentino 

Sudan gra:ss (Facultad) 
" (N. A.) 

Pankum frumentaiceum 

Repeticiones simples 

• 

tt por Ha. 

29.1·+ 7.8 

49.4 + 0.6 

47.3 + 1.7 

39.2 + 6.7

3 2.- + 3.-

Cuadrado Latino 

tt por He. 

ZS.93 + 1.5 

24.21 + 1.5 · 

13 .43 + 1.5 

9.27 + 1.5 

5.57 + 1.5 

Pero se ex;plica si. se tiene en cuenta que el contenido húmico 
de las parc�las con mayores producciones de,l ensayo de repeti­
ciones simples es tle 25. 34 ° /00 mientras que el del "cuadrado 
latino" oscila entre 12 y 14 °/00 • La reacción es para ambos casos 
de 6.5 a 7 pH. 

El Panicum frumentaceum es el que más ha sufrido en la tie­
rra pobre,, le sigu:é en orden el sudan grass importado de Norte 
América, habiéndose mostrado más resistentes los maíces ·cuaren­
tino y forrajero de los plantíeles de la Facultad. 

Otro ensayo con la misma disposición de "cua:dra.do latino" se 
efectuó con Trifolium pratense, Trifolium medium. Trifolium hy­
bridum, Medicago sativa, Metlicago sativa (Grim) y Trifolium 
repens. Se sembiró este ensayo el 14/4/31 dánidose el 1()9 y último 
corte e\ 23/2/33. 
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La producción total por hectárea en toneladas de forraje verde 
ha sido la siguiente: 

T. Pratense T. Hybridum M. Sativa T. Medium A. Grim T. Repens 

113.46 23.44 105.45 65.14 77.81 9.38

T. Hybrldum M. Sativa T. Medium A. Gfi.n T. Repens T. Pratense 

21.87 ·117.96 81.82 86.88 14.08 72.19

M. Sativa T. Medium A. Grim T. Repens T. Pratense T. Hybridum 

103.21 78.51 93.75 14.57 56.59 12.19

T. Medium A. Grim T. Repens T. Pratense T. Hybridum M. Sativa 

76.89 114.09 29.07 88.02 16.32 78.58

A. Grim T. Repens T.Pratense T.Hybridum M. Sativa T. Medium 

127.84 36.62 101.57 31.69 100.94 64.70

T. Repens T.Pratense T.Hybridum M. Sativa T. Medium A. Grim 

38.13 116.38 51.00 114.33 74.94 100.33 

Analizando la variadón se ha determinado cuan ti tativamen te 
su distribución en la siguiente forma: 

Grados 
Causas de Variación de Libertaf Sd2 DT 

Todé!,s 35 46869.818900 36.59420 
Hileras 5 2135.535466 20.66658 
Columnas 5 3925.977866 28.02134 
Variedades forrajeras 5 39423.228833 88.79540 
Remanente 20 1385.076700 8.32000 

Error Experimental: 8.32.\/2/6 = 4.8031 
Máximo error experimental (P = O.OS) : 1.81 x 4 .8031 = 8.6936 

Forrajera 

Trifolium repens 
Alfalfa Grim 
Trifolium medium 
Medkago sativa (N. A.) 
Trifolium hybridum 
Trifoli um praense 

Rend. medio total por Ha ·
en tt de pasto verde 

23.64 
100 .12 
73.67 

103 .41 
26.08 
91.37 

. Las dos alfalfas arrojan diferencias probables (,dif. medias) con 
res.pecto al trébol de tnás rendimiento ( trifolium pratense) de 12. 04 
y 8.75 tt por Ha. respectivamente y absolu tamente seguras (95 % 
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die seg.) de 3.35 y 0.06 tt. Esta plus producción se debe a los 
cortes que dieron úni•camente las alfalfas en el verano de 1933 . 

. Los demás tréboles dejaron que desear, especialmente el hybridum 
y repens que observaron un comportamiento deficien'te. Por otra 
parte las alfalfas rindieron más en las malas estaciones, lo que es 
importante consignar pues la pradera artificial está sobretodo des­
tiné!Jda a suplir las deficienciai productivas de las pasturas naturales 
en el invierno y verano. 

Rendimientos en toneladas de forraje verde por hectárea y corte 

Forrajera 

T. repens 10.42 7.76 -- -- ---- 5.46 -- -<-........'... -- --

A. Grim 13.18 15.63 15.11 1.15 10.42 -- 13.44 15.78 8.07 7.34 

T. medium 16.15 14.69 11.77 1.70 ---- 22.59 -- 6.77 

M .. sativa 13 .46 14.10 14. 43 1. 68 11. 51 -- 14. 74 17 .30 8 .44 7. 75 
T. hybridum 10.50 7.18 5.89 -- --- 2.10 __ _:_ -- -­

T. pratense 22.92 17.50 15.21 2.71 -- 23.75 --- 9.27 -- --

SEGUN ESTACIONES 

Primavera Verano Otoi'ío Invierno Primavera Verano 

T. repens 18.18 -- 5.46 

A. Grim 28.81 15.61 1.15 10.42 29.22 15.41 

T. medium 30.84 11.77 1.70 29.36 

M. sativa 27.56. 14.43 1.68 1 l.-51 32.04 16.20 

T. hybridum 18.08 5.89 2.11 

T. pratense 40.42 15.21 2.71 33.03 

En cuanto a observaciones sobre las características vegetativas 
se han registrado las siguientes: 

Las leguminosas fueron sembradas a razón de 1000 semillas 
aptas por m2

• Todas ellas germinaron perfectamente entre los 4 
y los 6 días. En ninguno de los Trifolium apareció enfermedad 
durante toda su .vegetación, no así en las alfalfas que siempre 
fueron parasiitadas por la Pseudo-peziza medicaginis ( más en ve- · 
rano) y sobre todo en el verano 1932-33 en el cual el ataque fué 
intensísimo. El Trifolium repens desapareció des,pués del 2.9_ 

corte en la P. 1 y después del 3.9 en todas las parcelas. Duró alg-o 
más el Trifolium hybridum en las parcelas más baja:s pero también 
ya murieron matas después del 3.er corte y tota:lmente después del 
6.9 Los Trifolium pr¡Ltense y medium después del 8.9 co:te ..,,.· "-

a 
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ticamente desaparecieron mientras que las dos alfalfas están aún 
ahora en condiciones de dar algún corte más aunque han desapa-
recido muchas plantas. 

A;! Trifolium repens y hyibridum lo invadió algo al principio 
(antes de arraigarse bien) la "cerraja" (Son-chus oleraceus) y el 
Rumex y un poco d mastuerzo, pero fueron dominados después. 
Las alfalfas y T. medium y pratense desde un principio dominaron 
netamente a toda vegetación adventida. 

Se observó también la misma disposición que en los ensayos 
anteriores con cuatro gramineas interesantes: Phalaris stenopte­
ra, Dactylis glomerata y Poa compressa ( de la segunda se expe­
rimentaron formas del país e importadas <le Norte América). 

Los r-endimientos registrados en el período de ensayo se exponen 
a continuación: 

Poa compressa Dact. gtomerata Phelaris stenoptere Dactylis gtomerate N.A. 

o 4.37 tt 9. 37 tt 4.69 tt 
' Dectylis glomerate N.A. Poe compresse Dactylis gtomerate Phalaris stenoptera 

3.44 tt o 3 .44 tt 10.62 tt 
· Phelaris stenop. Dact. g(omer. N.A. Poa compressa Dactylis glomereta 

8.12 tt 3 .12 tt o 4 .69 tt
Dact. glomerata Phalaris stenop. Dectylis glomer. N.A. Poil compresse 

2.19 tt 9.06 tt 3 .12 tt o 

Efectuando el anális,is de la variación tenemos como �ausa de 
la misma: 

Grados Suma de des11. al 
Causas de Variación de Libertad cuadrado Des11. típica 

Todas 16 185.469637 3.404 
Hileras 3 2.393369 0.89319 
Columnas 3 5.031669 1 .29508 
Var. de Forrajeras 3 176.824669 7 .6773 
Remanente 7 1.219930 0.41746 

Error experimental: 0.4175.\10.50 = 0.2952 
Max. " " (P O.OS) = 1.94 x O. 2952 = O. 5727

Forrajeras 

Dactylis glomerata" " N.A. 
Pha,laris stenoptera 

Rend. medio por Ha en 
forraje 11erde 

3.67 tt 
3. 59 "
9.29 "
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El Phalaris stenoptera es el único que acusa diferencias signifi­
cativas en la producción que asd,enden a unas 5 tt de forraje verde . 
por hectárea. Poa compressa no ha producido nada. 

Por último se experimentaron cuatro forrajeras importantes por. 
su producción inviernail, como ser: LoLium multiflorum, Lolium 
perenne, Bromus inermis y Bromus unioloi�es. 

A continuación indic,:i.mos las respectivas producciones: 

Lolium multiflorum Lolium perenne 

'15.55 tt 5.- tt 
Brom unioloides Lolium multif. 

5.55 tt 15,.- tt 
Lolium mull· NA Brom. unioloides 

12.22 tt 4.44 tt 
Bromus inermis Lolium mult. NA 

o 13 .·88 tt

Lolium perenne Brom. inermis 

5.- tt o 

Bromus inermls 

o 

. . 
. 

Lolium mutt. NA Brom. unioloiit. 

10.55 tt 5.88 
Lolium perenne Brom. inermis Lolium mutt. NA 

4;66 tt o 12.77

Lolium mult. Lolium perenne Brom. inermis 

11.33 tt 4.66 tt o 

Brom. unjoi. Lolium mult. Lollum perenne 

3.77 10.- tt 4.33 
Lollum mult. NA Brom·us uniol. Lolium multif. 

13.33 tt 4.44 tt 15.55 

Distribuyendo la variación previo análisis de . la misma, se ha 
establecido: 

Grados Suma de desv. al 
Causas de Variación de Libertad . cuadrado Desviación típica 

Todas 25 6%.1394 5.3857 

Hileras 4 7.3506 1;355 
Columnas 4 13.0165 1.803 
Var. de Forrajeras 4 658.6285 12.9319 
Remanente 11 17 .1438 1.248 

Error experimental: 1.248.v'Z/5-= 0.832 
Max. · " " (P = O.OS) : 1.86 xü.832 = 1. 5475

Forrajeras 

Lolium multiflorum 
" " 

" 

,perenne
B.romus unioloi<les

(N. A.) 

Rendimiento medio por Ha. 

13 .49 tt de 
12. SS " " 

4 .  73 " " 
4.82 "· " 

forraje verde 
" " 

" " 

" " 
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Las únicas· d_iferencias de significado son las que acusan los 
dos Lo!,ium con respe'Cto al perenne y Bromus unioloides que 
oscila según los cotejos de 6 a 7 tt. 

Lolium multiflorum y Bromus unioloides (originarios del país) 
también se ensayaror:i ,con dos avenas: Avena fatua var. glabrata y 
pilosíssima. 

Como no alcanzó la semilla, las avenas s,e sembraron a razón de 
�so grs. aptos por m•etro cua:drndo. 

Se registraron las siguientes producciones: 

Lolium M. Avena /2) Bromus U. Avena (1) 

18.75 15.00 6.75 18.75 

Avena (2) Bromus U. Avena (1) Lolium M. 

16.25 5.00 13.75 15.00 

Bromus U. Avena (1) Lolium M. Avena (2) 

7.5 14·.25 16.25 15.00 

Avena (1) , Lolium M. Avena (2) Bromus U. 

16.50 13.75 15.00 7.50 

Procediendo al "análisis de la variación" se llegó a las•determi­
naciones que a continuación se insertan: 

Cansas de Variac{ón G (Odos de Libertad Sd• D. T. 

Todas 16 278.6975 4.31043 
H�I,eras 3 11.46875 1.9552 
Columnas 3 17 .71875 2.43028 
Variedades 3 243.8750 9.01618 
Remanente 7 5.6350 0.8972 

ErroT Exp. 0.8�72 x y'2/4 = 0.6243 
Max. " " (P = O.OS) =0.6243 x 1.94 = 1.21 

Forrajera 

Lolium multiflorum 
1) Avena
2) "

Bromus unioloi-des 

Ren
,
d. medio por Ha en pasto verde 

15.94 tt

15.81 " 
15.31 " 
6.69 " 

Existen únicamente diferencias significativas entre d L. muJ­
tiflorum y Avenas por una parte y B. urrioloides por otra. J;:sta:s 
diferencias oscifan entre 7 .4 y 8 tt.
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Respecto a la modalidad vegetativa de las gramíneas ensayadas 
en "cuadrado latino" se han anotado las siguientes observaciones: 

LOLIUM MUL TIFLORUM. (Local) 
/ .· 

Desde un principio y en todas las parcelas fué atacado por la 
Puccinia lolii solamente en las hojas inferiores, ataque que no 
influyó sobre: el norma/1 desarrollo de las plantas. El corie se 
efecrtuó eil 27 /11/31 y en época de floración después de haberse 
defendido excelentemente de la vegetación · adventicia en todo 
su desarrollo. 

LOLIUM MULTIFLORUM. (N. A.) 

Presentó un aspecto y qesarroHo uniforme durante toda la 
vegetación. Fué también a!acaido por la Puccinia lolii pero con 
menos intensidaid que el Lolium perenne. Se notaron en el cultivo 
algunas plantas de Coµvolvulus arvensis pero perfectamente domi� 
naidos por: el Loliurn. Se cortó en plena floración (algo más avan-
zada que en los demás Lolium). 

LOLIUM PERENNE. (N. A.) 

Se arraigó bien desde µn principio aúnque no se ,defendió tan 
perfectamente de la vegetación adventicia representada por el 
Convolvulus arvens.is, y alguna que otra mata <le "Cerraja" (Son­
chus oleraceus). También fué atacaido por la Puccinia IÓlii (un 
poco más que el L. mult-iHorum) pero sin influir aparentemente 
sobre el monto de los rendimientos. 

BROMUS INERMIS. (Arg.) 

Desde los comienzos indicó poca densidad, lo que se puso más 
en evidencia al �mpezar la invasión de la vegetación adventicia (la 
misma que en la anterior y ardiemás ie1 Bromus uniolmdes y e-1 
Lolium mul<tiflorum). Se hizo una limpieza el 10/10/31. En la 
época del corte (27/11/31) tenía de 8 a 12 ctms. de altura por lo 
que se disistió de segat1lo. Para fines de Diciembre algunas matas 
florecieron y produjo un poco de semilla que se dejó resembrar 

"naturalmente _pero con todo no influyó ersta operación en la 
mejora ,de la densidad, ya que en el vterano se fueron pe·rdiendo la 
mayoría de las matas. 

BROMUS UNIOLOIDES. 

Presentó en general un buen aspecto pero algo invadido ( 10 % ) 
de Convolvu.!us arvensis y Lolium multiflorum. La densidad de 
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siembra impresionó. como buena y el desarrollo fué siempre pa­
rejo. En el verano de 1931 toda la semi·lla estuvo atacada por 
Ustilgo bromívora, enferme<l2Jd que se observó también en todas 
las martas de "cebadi1la" que circundaban el Campo Experimentail 
y sobre todo en el Ensayo Comparativo oon las avenas donde se 
efectuó después del corte. una resiembra natural. 

DACTYLIS GLOMERATA. (Local) 

Desde un prirtcipio cubrió bien y con uniformidad el suelo. 
Arraigó perfectamente. No ha habido ataque ele enfenr¡edades. 
La máxima altura a que llegó fué de 20 a 25 ctms. dada la •forma 
decuri1bente de su vegetación. No había casi inflorescencias cuan­
do se cortó. Invad,ido algo por el Convolvulus arvensis 'y la 
avena guacha. 

DACTYLIS GLOMERATA. (N.A.) 

Tiene un aspecto que va de_ regular a bueno con aJgo de inva­
sión de Convdlvulus arvensis, Lolium y avena guacha. No ha 
cubiert_o tan bien el suelo oomo el Da'Ctylis local . .Tampoco se 
constató ataque alguno. de enfermedad. La altura en la fecha 
·de corte fué <le 20 a 22 ctms. Tanto e5te como el precedente se 
encuentran actualmente en condiciones satisfactorias.

PHALARIS STENOPTERA.

Se presenta muy bien con desarrollo normal y uniforme. No 
fué atacado por enfermedades. Invaidieron algunas matas- de Con­
volvulus arvensis y Melilotus alba. La altura de las planta·s en la 
fecha die cor,te (18/12/31) era <le 65 a 80 ctms. 

POA COMPRESSA. 

No ha tenido desde el princ1p10 arraigo ninguno. y enseguida 
fué dominada por el Convolvulus arvensis. Sonchus oleraceus, 
Bromus unioloiciJes y Lolium multiflorum, En todo el ensayo se 
vieron solamente algunas pocas matas florecidas. 

AVENAS. 

Estas se comportaron bastante bien en los ensayos, tanto en lo · 
que a rendimiento e-orno a su aspecto _generaii ,,se refiere. Fuer,on 
sembradas el 25 de A_bril de 1931 efectuándose el corte el 21/10/31. 
La var. pilosiss,ina tenía en el momento die! corte de O, 60 a O. 65 
ctm. de altura y estaba muy bien ma:collada (baistante más que la 
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otra variedad). ·No se observaron enfermedades en ninguna de las 
-dos variedades. La ai1tura de corte de la var. gfabra-ta fué algo
menor, �le O.SO a O.SS ctm.

En cuanto al Lolium multiflorum y Bromus unioloides del mis­
mo ensayo, las oondiciones de. vegetación fueron iguales a las 
):'ª consignadas.- (1)

Del conjunto de resultados. se deduce que entre los maíces, 
sudan grass y mijo; -los maíces han <laido los rendimientos forra­
jeros (planta entera) más altos en tierras pobres. El sudan grass 
importado (N. A.) y ejl Panicum_ frumentaceum, especialmente 
este último. han fracasado en sltelos con 12 a 14 º/oo de humus. 

· Es digna de mención la enorme diferencia que acusan los ren­
dimientos tanto del sudan grass como del Paniéum frumentaceum '

sembrados en tierras pobres en relación a suelos más fértiles: 
Tales observaciones tienen. :valor para la zoria de tambos del 
departamento de Canelones y parte del de San José donde abun­
dan suetlos relativaimente pobres y se suele sembrar maíz o sudan 
grass para forraje verde. - Es interesante también co,n.signar las 
diferencias productivas registradas entre los sudan grass aclima� 
tado e importado de Norte América. 

Respecto a las leguminosas cabe destacar e:l comportamiento 
satisfactorio de las alfalfas en relación a los tréboles, a pesar de 
haberse efectuado el ensayo en tierras pobres .• Las alfalfas han 
tenido además la ventaja (a pesar de·tratarse de semilla importada) 
de conducirse por lo general mejor en las mal'as estaciones (in­
vierno y verano). 

En cuanto a las demás forrajeras se impone mencionar especial­
mén�e el comportamiento sobresaliente del Lolium multiflorum 
mismo en tierras pobres (12 - 13 ¾o de humus). La cebadilla 
·(Bromus unioloides) di·stando mucho de igualarlo en rendimien­
tos, ha presentado el inconveniente de tener las inflorescencias
atacadas de Ustilago bromívora. ·

La giran diferencia productiva registrada· entre estas dos buenas 
gramín,eas de vegetación invernal ·debe atribuirse "en principio" 
a las mayores exigencias que respecto a la fertilidad del suelo 
tiene la cebadilla. 

(1) Todas las observaciones que en este capítulo se refieren a "actua­

lidad" indican como fecha de su realización el otoño de 1933. 
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Las avenas no se tomaron en cuenta pür no resistir el pisoteo. 
P·halaris stenóptera se condujo bien y si es cie,rto que no cons­
tituye una panacea como han pretendido algunos panegiristas, 
es fuera de duda una forrajera valiosa que ha de desempeñar entre 
otras un rol eficiente como mejoradora de algunas pasturas. 

Dactylis glo�e�ata si bien no ha dado cortes de gran rendi­
miento, ha poblado s:iempre muy bien el suelo. En segundo lugar, 
procede también nombrar en tal sentido a Poa pratensis y como 
forrajeras rastreras propias para pob!:ar campo de cuchilla pobre 
se han conduci<lo bien: Festuca rubra y Fes.tuca ovina. 

Entre las leguminosas se impusieron como ya se ha dicho las 
alfalfas y en caracter de forrajera capaz de prestar quizá servicio 

, como factor mejorante a praderas de la zona afoctada de osteoma­
lacia: el Ornitho,pus sativus (serradella). 

EXPERIENCIAS DE INOCULACION CON DISTINTAS 
FORMAS DE BACILLUS ·RADICICOLA EN DIVERSAS 

LEGUMINOSAS 

La fijación del nitrógeno atmosférico por las bacterias nudales 
de las leguminosas tiene gran importancia y es de trascendencia 
consignar que del tamaño en relación a la ubicación de. los nódulos 
se puede deducir conclusione� respecto a la distribucief.µi. y eficien­
cia' de los baderios del suelo. En dedo, las raíces nuevas son las 
únicas que puedln ser invadi<las por los Bacillus radicícolas. y 
cuanto más numerosos y eficientes sean. tanto más numerosas y 
mejor desarrolladas serán las nuclosida<les ele las partes viejas 
de la raíz. 

Si una leguminosa se siembra en suelos donde no se habían 
cultivado an�s plantas de dicho género, puede o no acontecer 
que se formen nódulos radiculares. ;pero por lo general, la for-. 
mación de estos y la fijación de nitrógeno es más .eficiente cuando 
e1l suelo contiene el "tiipo bacteria!" adaptado al géner� o 1especie 
de la leguminosa a explotar. Es co.rri'ente, como lo han demostrado 
diversos trabajos experimentales,· que las alfalfas se desarrollen 
mejor con el B. ra<lidcola a<laptado al gén'ero Medicago y que 
las arvejas a su ve� acusen vegetación más lozana con la "forma" 
especializada para el gén�ro Pisum, etc. Con todo no se ha resuelto 
aún, si corresponde clasificár las distintas "formas bacteriales" 
en diferentes es,pecies. En el estado actual ele la ciencia, parece 
preferible agrupar las "formas bacteria.les" aisladas en las diversas 
plantas ren ".modalidades" o "tipos" de una sola especie, es decir 
del Bacillus raclickola descrito por Beijerinck. 
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Hay que reconocer sin embargo que la,s "for-mas" aisladas_ en 
las leguminosas que hace centurias se cultivan en Europa corres­

. ponden ail tipo bactenial perítrico ( con cilias en su periferia) ; 
mientras que las de - origen asiático, como p. ej. las aisiladas en 
la soja, tienen en cambio sólamente, una o algunas cilias polares 
(tipo monátrico). Ambos tipos impresionan realmente éomo cons­
tituyentes de diferentes especies. Por otra parte las "formas rami­
ficadas" son también. más frecuentes en el grupo pe_rítrico. 

/ 

1 
\ 
\ 

\ 
\ 

Raíces de soja con pocas nudosidades 

(Cultivos del ·país) 
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Raíz de soja bien poblada de nudosidades 

(Cultivo de Norte América) 

Según la facultad que tengan de invadir uno o varios géneros 
y especies de leguminosas, se han agrupado las distintas "formas" 
o "tipos" de Bacillus radicícola como sigue :
A. - Tipo perítrico encontrado en leguminosas de origen europeo;

1) Formas corre·spon<lientes a tréboles (Trifüllium pratense;
· hybridum, incarnatum, repens, medium y a.lexandrinum):

2) Formas corresipondientes a alfalfas (Medicago sativa,, fal­
c�ta, híspida, lupulina; melilotus alba, officinaJis; trigondla
foenum-graecum.

3) Formas correspondientes a arvejas. (Pisum sativum; vicia
sativa; vicia faba; lens es<:ulenta; lathyrus odoratus).

4) Formas correspondientes a porotos· (Pháseolus. vulgaris,
angustifolius, multiHorus).
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S) , Formas correspondientes a altramuces (Lupínus albus, an­
gustiflolius, luteus, pere.nnis; Ornithopus. sativus).

B. - Tipo monótrico encontrado en leguminosas de origen
· asiático,

1) Formas correspondientes a sojas (Soja max).

2) Formas correspondientes al maní (Arachis hypog-ea; Vigna
sinensis; Lespe'deza striata; Stizolobium deeringianum;
Desmodium tortuosum; Pueraria thunberg,iana; Phaseoltts
lunatus).

La facultad ele adaptacion que las "formag bacteriale!'." expues- · 
tas limitan a ciertas clases ele leguminosas, tiene probablemente 

. su explicación en la preferencia que demuestran por determinado 
graido <le acidez, caira,cterístic.o <le· la savia de <li1chas plantas. Según 
Fred y Davenport las concentraciones de ion hidrógenó mínimas 
para que se desarrolle_ todavía e-1 R. radicícola, corresponden a los 
siguientes valores pH: 

Bacteria 

" 

" 

" 

" 

Formas bacteri!!les 

de Medicago y Melilotus 
" Pisum y Vicia 
", Trifolium 
Bhaseolus 

" Soja 
" Lupim:is 

pH 

5.-

4.8 

4.3 

4.3 
3.4 

3.2 

Algunos hechos parecen indicar que en el suelo existen también 
tipos bacteriales con una mayor facultad de adaptación o in<life­
rencia hacia Las· características de los distintos medios que repre­
sentan diversas clases de leguminosas, de modo que pueden 
gra_duafm·ente adaptarse como lo prll!eba eil hecho de leguminosas 
invaididas después de un cultivo consecutivo durante varios años 
y.que al principio (primeras cos·echas) carecían de nódulos radicq­
lares. A pesar die esta eventualidad, se recomienda siempre ( en

• caso de no existir) la inoculación con bacterias adaptadas, hacién­
dose notar que •dentro <le un mismo grupo existen "formas" que
pueden conducirsie con mayor eficiencia qu'e otras. -

Cabe observar que en· suelos ricos en nitratos; gran parte de
éstos son utilizados por la leguminosa y s,u agente simbiótico, el
B. rad.idcola; de ahí que la fijación de nitrógeno atmosférico
sea relativamente escasa. En cambio si se trata de suelos pobres,
se ha constatado una ºfijación de azoe muy activa y que a no
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falltar los demás elementos fertilizantes, se traduce en un aumento 
importante de los rendimientos. 

En el país hemos tenido ocasión de observar en diversas regio­
nes, la ausencia de nudosidades en el maní, caupí, soja y en la 
Lespedeza striata cultivad.a en el Campo Experimental · de la 
Facultad. 

En cuanto a las leguminosas indígenas o subespontáneas, todas 
ellas están más o. menos bien pob'ladas de nódulos, como ser entre 
otras: Adesmia biicoJ.or, vida gramínea, lathyrus stipularis,.trifolium 
polimorphum, lupinus brncteolaris, medicago hispida, medicago 
arábi•ca, medicago mínima, mooicago truncala,ta, mefüotus parvi­
florus, me-lilotus messanensis, etc. 

Los ensayos que hemos efectuado y cuyos resultados comenta­
mos a continuaición, se limitaron a la inoculación de "formas bac­
teriales" aisladas en alfalfas peruana, francesa, Grim (híbrido 
entre Me·d. sativa y falcata pero constituído por formas casi ex­
clusivamente simi.Jares a la prirriera), argentina, medicago maicu­
lata (trébol manchado) m-elilotus alba y alfalfa española ( cultiva­
das en el Campo Experimental ele la Facultad) en las variedades 
de alfalfa: española, argentina, norteamericana, francesa y 
melilotus alba. 

En el cuadro que sigue se expone los rendimientos en toneladas 
de pasto verde por hectár�a correspondientes a cinco cortes, a 
saber: 8/3.32; 14/5.32; 4/8. 32; 8/11.32 y 30/1.33. Hay que l,acer 
notar que el Meliloto en Mayo y Agosto no <lió ·cort,e. _Todas las 
forrajeras se s-embrarnn del 8 al 10 de Octubre de 1932. 

Las columnas correspondientes al cuadro del ensayo se extien­
den de Es:te a Oeste y las hileras de Sur a Norte. El terreno 
tiene ligero declive haci� el Oeste. 

Cada hilera corres,ponde a la siembra de una sola forraj,era , 
como ser.: Alfalfa Española., Argentina, Común Norte Americana, 
etc., que han s,ido repetidas en total cuatro veces; pero la última 
hilera y en parte la penúltima han sido invadidas por las malezas 
que prácticamente ahogaron los sembrados pertinentes. 

La prim.era columna. ha sido también a;lgo' afectada por la 
maleza, de ahí qu,e los resultados en comparaición con la columna 
testigo no puedan tomarse seriamente en consideración. 
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A continuación se exponen los rendimientos medios parciales 
corréspondiente s a los distintos cortes •de las diferentes forraje-
ras: 

Especie 813,32 14/6.32 

Alf. Española 7 .18 tt 2. 52 tt 
Alf. Argentina ·7.23 " 2.77 " 

Alf. Común N. A. 6.04" 1.83 " 
Alf. Francesa 6.38" 2.19" 

4'8.32 8/11 :32 

5. 49 tt 4. 58 tt
5.34" 4.46 " 
4.30" 3.67" 
4.71 " 4.76" 

S0/1.33 

O .40 tt 
0.43" 
0.40" 
0.44 " 

Total 
20.17 tt 
20.23" 
16.24" 
18.48" 

En cuanto ·a observaciones de cultivo cabºe consignar el ataque 
de Pseudopziza medicaginis ( roya) que afectó valores medios 
en el primero y segando corte. En· el tercero, cua,rto y último fué 
bastant� intenso ( 4 o 5) sin ha�erse observado al respecto dife­
rencias en el comportamiento de las distintas variedades de alfalfa. 
El Mematus alba no tuvo enfermeidaideis. 

En cuanto a las causas que han influído en la variación de los 
rendimientos se consignan en el cuadro que sigue: 

Análisis de la Variación 

Grd. Suma 
Causas de libertad de cuadrados Cuadrado medio Desv. típica 

Todas 2()<) 20456.3996 978.7751 31.2854 
Hileras 2 9593.4764 47%.7382 69.2584· 
Columnas 6 4521. 5831 753.5972 27.4517 
Variedades 4 859.3452 214.8363 14.6573 
Tratamieiito 1 16.5145 16.5145 4.0638 
-Remanente 1% 5465.4804 27.8851 5.2806 

Si se suprime la variación correspondiente a "Tratamiento" se 
r.,ed.uce la desviación típica del remanente a 5 .2751. 

Los errores medios respectivos son: 

Serie Inoculada y testigos (n = 105 c/u) 
Err,or meldio = 5.2751. \/2/105 = 5.2751 x 0.13800. = 0.7280• 
n = 2 (105-1) 
t = 1.657 

Máximo error experimental = O. 7280 x 1 . 657 = 1 . 2063 
Diferencia media entre "Inoculadas'' y "Testigos" = O. 5592 

Luego para el conjunt0, el resultado no es de significado. 
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Para cada caso·particular y atento a que cada· serie se compone 
respectivamente de 19  y 18 términos, tendremos: 

5.2751. \12/19 = 1.7118 
5.2751. \12/18 = 1.7582 
n = 2 (19 �· 1,) } t = 1.69
n = 2 (18 - 1) 
Max. Error exp. 1 . 7118 x 1 . 69 = 2. 8929 

1.7582 X 1.69 = 2.9713 

• Ninguna da resultado positivo, excepto la serie Argentina si se
admite una seguridad del 90,. 95 %-

Dividiendo el cuadro del ensayo en dos partes y considerando 
la superior de las columnas como tierras buenas y la inferior como 
pobres, ·tendremos para las primeras (Serie de 10): 

E. M. = 5.i751. \12/10 = .2.3590
n = 2 ( 10 - 1) ; t = l. 73

Max. Error exp. = 2 .3590 x 1. 73 = 4.0811 

Las únicas que arrojan diferencias significativas son la:s series 
"Francesa" y "Argentina". 

Cabe hacer notar que la mayor varia,ción se deb� a la heteroge­
neidad de la tierra que es muy pronuncia,da: 

Hileras . . . . . . . . DT = 69.2584 (Este - Oeste) 
Columnas ·...... DT = 27.4517 (Norte - Sur) 

Por solo ese factor sie afe.<;ta en promedio cada pa,ncela con 
un . error igual a: 

96. 7101
EM = v-=- = 6.6736 tt

210 

El "análisis" de la variación ha eliminado entre otras esa causa 
die· error, pero no ha podido desglosar todos los factores entor­
pecedores hasta purificar en tal forma los resultados como se 
ha logrado con ·el método "Student" pé!!ra poner en evidencia la 
influencia de la inoculación ren determina!das series. 
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. 

Los resultados de los cákulos según el método "Student" se 
exponen a continuación: 

Dif. Media 

EM. total 

Max. Error exp. 

(P = 0.05) 

Dif. Sig. 

BACILLUS RADICICOLAS AISLADOS EN ALFALFAS: 

S.Pedro Franc. Grim Argent. E�pañ. Meliloto Maculata 

-4.4053 1.8437 0.9558 2.9589 1.5455 2.1161 -0.4461
1.5395 1.0985 0.504 1.069 0.5424 0.685 0.932 
2.6633 1.9004 0.8719 1.8600 0.9437 1.1919 1.6216 

-1.7420 0.0839 1.0989 0.6018 0.9242 

Dif. Media -7.011 4.6160 0.952 4.494 1.1890 2.4820 -1.139 
EM. (T. buena) 2.9035 1.683 0.8024 1.8703 0.7929 1.0069 -1.7038 

n = 10 
Max. Error exp·. 

Dif. Sig. 

Dif. Media 

EM. (T. mala) 

l\fax. Error exp. 

Dif. Sig. 

5.3134 3.0798 1.4684 3.4224 1.4497 1.8426 3.1179 
-1.6976 1.5362 1.0714 0.6394 

-1.6987 1.2367 0.960 1.040 i.9912 1.6587
0.8493 0.867 0.567 0.625 0.6103 0.765 
1.5797 1.5866 1.0376 1.1437 1.1168 1.3999 

-O .1190 0.8744 
,.__ 

0.420 
0.237 
0.4337 

Se deduce de elfos que los B. raididcolas de las alfalfas francesa 
y argentina han acusado una superioridad de las columnas inocula­
das en rellación a las testigos de 1 . 54 tt y 1 . 07 tt respectivamente 
para tierras buenas, lo que confirma los r:esultados obtenidos en 
el análisis de la variaición. Igual comportami-ento manifestó e,! meli� 
loto, pero las tierras buenas asign¡cdas al mismo eran bastante infe­
riores a las precedentes, registrando a su vez una superioridad <le 
0.64 tt. 

En tierras pobres se estableció superioridad de las columnas 
inoculadas únicamente para los B. radicícolas aislados en Me.Jilotus 
alba y Alfalfa Española (0.26 y 0.87 tt respectivamente); debién­
dose hacer notar que las parcelas asignadas a estos, corresponden 
a las partes más pobres del terreno que se destinó al ensayo. 

En cuanto a superioridades reveladas para e1 total de las colum­
nas (tierras buenas y malas) inoculadas ,con B. radicícolas aislados 
en distintas leguminosas, cab'.e señailar a las. inoculadas con los B. 
radidcolas de alfalfa Grim (0.08 tt); Argentina (1.10 tt) (ya 
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puesto de manifiesto en el análisis de la variación); Melilotus alba 
· (O. 92 tt) ; y alfalfa española (O. 60 tt).

De lo eipuesto se des,prende qu·e las mayores diferencias se han
registrado para las tierras buenas en relación al total del cµadro
de ensayo ( l. 54 y l. 07 tt), pues e!l sudo de por sí era uno de
los más pobres ·en el Campo Experimental; y con caracter general
digno de men.ción, únicamente para los B. radicícolas aislados
en la Alfalfa-argentina (1.10 tt) y Melilotus a1lba (0.92 tt).

En las tierras más pobres cabe señalar únicamente la ·diferencia
constataxia a favor de· las. columnas inoculadas con B. radicícola
d'e Alfallfa es1pa.ñola (0.87 tt).

Dió resultado negativo la inoculación con B. radicícola aislados
en nudosidades de la alfalfa anual! de11ominada vulgarmente "Tré-
bol manchado" (Medicago arábica, var. 1:1-aculata).
· De la experiencia con B. radicícolas aisla.ido en Alfalfa peruana

no nos ocupamos por haber sido invadida la collumna inoculada
con malezas, lo, que resta importancia al resultado obtenido.

Técnica empleada en el aislamiento e in:oculación del 
Bacillus Radicícola 

Prepa.ración del Medio Nutritivo. 

Se toman <le 200 a 250 grs. de tierra rica en humus (de jardín) 
y se hace hervir con un litro de agua corriente manteniendo el 
volumen durante una hora. Se deja enfriar y decantar, filtrándose 
luego repetidas veces hasta obten'er un líquido incoloro o ·en 
su defecto se procede a la ,defocación con tako. A este líquido se 
le agrega mwita en la proporción del 2 a 2. 2 % y gel osa 
(agar-agar) en dosis que varía de 2 a 2.5 %- La gelosa se pone 
previamente a macerar en ag-ua unas doce horas, pudiendo aciidu­
larse ·e1 agua ,con áciido clorhí-drico o áóclo acéti-co. En este caso 
después de la maceración es necesario lavat con agua h1asta que 
no dé reacción con eJI tornasol pues en el caso de no ser neutro 
puede haber luego transformación parcial en azúcar por liiidrb-. 
'lisis. Se filtra luego a través de una gasa y se agrega al caldo. 
(Hay que observar que la disolución de.! agair-agar, se hace gene­
ralmente en ef autoclave (media atmósfera, 20 a 25 mint.) aunque 
también puede• efectuarse a fuego lento o baño maría). 

A1 medio de cultivo así preparado se le corrige, si es necesario, 
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el -pH, llevándolo a 6. 5-i y agregando al efecto K2HPO4
• Esta 

operación se llama el "ajus:te del medio" y conviene realizarla a · 
poca temperatura (de 5()9 más o menos) porque srendo ésta más 
elevada, la disociación es mayor y Ja reacción más intensa. Para 
efectuar el ajuste es necesario constatar previamente que la gelosa 
esté toda disuelta, porque de lo contrario, a:l clarificar y pi-ed­
pitar, se disolvería luego una nueva canüdad y el pH dlel caldo 
ya ajustado, descendería.- Ahora se procede a la pr-ecipitación 
y clarificación del "medio" que se efectúa en una sola operación 
genera·lmente. Para tal fin se pone a enfriar el "caldo" hasta unos 
50 granos y se le agrega la albúmina (una clara de hu!evo batida 
en 100 ce. de agua). Se agita el matraz para distribuir la albúmina 
uniformemente, llevándose luego al auto clave a 1209 durante 20 
minutos. No conviene temperntura:s · más elevada:s . pues se 
corre el riesgo de carametizai- el "medio". L1.iegÓ se saca del 
autoclave, se f�1ltra en caliente, y se reparte en matraces de 250 e.e. 
o en tubos de ensayo, esterilizándose a una atmósfera durante 20
minutos.

(9e da por sabido que tanto los matraces como los tubos con 
el "medio" se tapan con algodón. que ·se cubre con un papiel para 
que la humedad del. autoclave no se deposi�e en aque:I. Por otra 
parte debe verificarse la e•sterilización dejando el medio esterili­
zado de 2 a 3 días en la estufa a 28<>).

Conviene aclarar que ·empleándose este medio para microbios 
aerobios debe presentar para su s,iembra una gran superficie, 
recomendándose por lo tanto la caja Petri o tubos. de ensayo 
inclinados. 

Aislamiento del Bacillus radicícola y su .. Inoci.1Iación. 

Se eligen ·en el campo o en lo; cultivos algunas plantas nuevas 
y lozanas, y con cuidado se sacan éstas, tleniendo la mayor· pre­
caución de perjudicar lo menos posible su sistema radi-cular. (Se 
extra:e la planta con un trozo de tierra y mediante una corriente 
de agua se lavan con cuidado las 'raíces para que las nudosidades 
no se desprendan)'. Se Nevan las plantas al Laboratorio y si nÓ 
se utilizan enseguida s,e cSumergen las raíces en un líquido nutri­
tivo cuaiquiera. Luego se separan varias nudos�dadrs bien limpias 
y se ponen generalmente en una caja Petri con agua destilada. 
Se toman las nudosidades con una pinza de metal y se pasan 
a otra caja Petri con solución yodo-yodurada ( 4 grs. de :KI y 2 
grs. de I en 100 e.e.' de agua destila:da) y se dejan hasta tomar un 
tinte _ligeramente marrón. Se pasan entonces, tomando las nudo� 
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sida.des con una pinza metálica esterilizaida a la llama, a otra caja 
con una solución del 6 ail 8 % de hiposulfito de sodio esteril, hasta 
desaparición de·l color. (En este momento la acción del yodo ha 
sido paralizada por' el hiposulfito)': 

2S2O3Na2 + 12 = 2NaI + Na2S4O6 (tetrationato de sodio). 
Por último con la pi,nzá esterilizada a la llama, se retiran del 

hiposu!ffito y se dejan en otra caja Petri con agua destilada es­
téril Ya tenemos ahora las nudosidades esterilizaidas y estamos en 
condiciones de poder aisilar e I Bacillus raidicícola.· 
. Para ésto, tomamos con la pinza esterilizada siempre a la lláma 
una nudosidad -Y rápidamente la introducimos en un tubo de en­
sayo estéril rompiendo la misma con la pinza en el interior del 
tubo, que manten-emos horizontal, de manera que el líquido que 
contenga quede sobre las paredes del tubo. Recurrimos luego a la 
inveptig-ación microscópica del líqui<lo de la nudosidad para ver 
si contiene o no Bacillus radidcola, tomando con el anza de pla­
tino una pequeña porción de él, que se coloca ·sobre el porta 
objeto, estirándola. Después de secada se colorea con azul de Man­
z-on que es un colorante más complejo y de acción más positiva 
que el Azul de Metileno. (Se prepara el Azul de Manzon di!'¡ol­
viendo 5 grs. de borato ,de sodio (B4O7Na2) en 100 e.e. de agua 
destilada y haiciendo hervir. Agregar luego 2 grs. de azul de 
meitileno, agitar, filtrar y dejar reposar. Uso: 1 gota por e.e. d'e 
agtt'a destil'ada). Aparecerán Ios Bacillus coloreados en azul afec­
tando la forma característica de bastoncitos o de Y. También 
puede· verificarse la· presencia de Baicillus en nudosidades sobre 
cortes efoctuaidos as6pticame.nte según loas regJ.ais de la microtéc­
nica botánica. Se sumergen con tal propósito en un baño colorante 
formado por la di•sdlución en partes iguales de _focsina y azul de 
meti1leno en ácido acéti·co al 1 %.- Las células de las nudosidades 
son coloreadas de azul, las bacterias en rojo y los filamentos 
gelatinosos permaneoen incoloros. 

Comprobada la existencia de Bacillus radicícolas se procede 
. a su siembra en superficie (•en cajas Petri o tubos· inclinados), 

nevándose luego a la estufa a 28° que es la temperatura óptima 
para su desarro11o_. 

Según la planta de origen del B. radicícolá, · aparecerán entre 
los 3 y los 10 días, colonias típicas de forma redondeada aseme­
ján1dose a gotaJS de rocío blancuzcas. Parh'len<lo de una de estas 
colonias típicas (:previo contrdl microscópko) se hacen repiques 
en tulios inclina:dos, obteniendo así el Bacillus ra,didcola perfec- . 
tamente aislado. 
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Para su inoculación en la semilla se hace en estos tubos una 
emulsión con agua (agregar de 30 a 40 e.e. de agua) y se 
inocula con esta emulsión la s,emilla sumergiéndola o rociándola 
-según las cantj;dades a inocular y sembrando· de inmediato ( en la 
tierra ya preparnda).

INFLUENCIA EJERCIDA POR LA V ARIACION DEL

SUELO EN LOS RENDIMIENTOS DE DISTINTAS 
VARIEDADES DE ALFALFA Y- MELILOTO 

Hemos elegi-do para esta determinación series inoculadas con B. 
radicícolas aisla;dos •en alfalfas Francesa, Grim y Argentina por 
ser las que presentaban mayores coeficientes de variabiíidad, ex­
cepción hecha del Meli:Joto. 

Serie inoculada con B. radicícola 
aislado en: 

Alfalfa Peruana 
id. Francesa 
i1d. Grim 
id. Argentina 

Medicago Arábica var. maculata 
Melildtus alba 
AlfaJlfa Española 

Desviación Coeficiente 
típica de variabilidad 

8.3579 

12.9121 

9.6408 

8.6374 

6.9003 

6.7709 

3.9419 

º/11 
· 52.49

59.94

50.06

47.28

43:58

50.33

44.02

Corresponden por otra parte las tres series preindrcadas a las 
columnas que por sus rendimientos han demostrado relativamente 
una mayor fertili1dad <le1l suelo. Se ohserva en efecto; inspéccio-­
nando el cua;dro expue'81to en el capítulo anterior, que el decreci'­
miento de la fertili,dad es máximo hacia el sudoeste y también, 
que se manifie.sta. progresivamente sigui-endo las dos normales del 
ensayo es decir, tanto de Este a Oeste como ·de Norte a Sur, 
siendo más acentuado e'! primero (ver resultados. del "análisis de 
la variación" en el caipítu'lo anterior). 

Para poder involucrar en una sola serie las prdducciones dé las 
tres columnas correspondientes cada una a·l rendimiento medio de 
parcelas testigo e inocula,da de las series del B. radicícola aislado 
en alfalfas Francesa, Grim y Argentina, •estableceremos previa­
mente si las fluctuaciones registradas en cada una de ellas son 
compatibles o no con una varia!Ción normal. 

Para esto es menester ca1cular los log�ritmos naturales de las 
desviaciones típicas· correspondientes y hallar las diferencias entre 
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los mismos (valor "z'') con el fin de prooi.i:ler a su cotejo con los 
correspondientes a la "Tabla indicadpra del límite del 5 % en la 
distribución de "z" (de R. A. Fisher). (1) 

Serie Desviación tipica Logaritmo Natural 

Alfalfa Francesa 12.9121 2.5589 
" Grim 9.6408 2.2660 
" }\rgentina 8.3604 2. 1235

Cotejo Gr. de lib. Log Natural "Z" dif. entre log. nat. 

A. Francesa 18 2.5589 
0.2929 A. Grim .18 2.2660 

A. Francesa 18 2.5589 
0.4354 A. Argentina 17 2. 1235

A. Grim 18 2.2660 
0.1425 A. Argentina 17 2 .1235 

Gr. de lib. Gr. de lib. 
de la de la ''Z" "Z" 

Cotejo OS mayor DS menor calculado tabulado 

A. Francesa
18 18 0.2929 0.4112 A. Grim

A. Franoesa
18 17 0.4354 0.4164 A. Argentina

A. Grim
18 17 0.1424 0.4164 A. Argentina

No hay compatibilidad ,entre las columnas correspondientes a 
las series inoculadas con B. rndidcola aisfado en alfalfa Francesa 
y Argentina, debido probablemente a acentuarse el decrecimiento 
de la f.ertili-dad en dirección Norte a Sm. En cambio la serie Grim 

.de ubicación intermedia es compatible •con las otras dos. Se 
confeccionaron en consecuencia dos series: "Francesa-Grim" y 
"Ar-gentina-Grim", para· aumentar el númeno de pares de obser­
vaciones de ,cada una, y poder establecer con mayóres grados de 
libertad el dísitinto com;portamiento de las leguminosas estudia­
das ante una variación m3J!lifiesta derl· suelo. 

(1) Statistical methods for research workers. - R. A. Fisher London," 1925.
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Los análisis de la �ríe se han extendido a las siguientes 
determinaciones: 

1) Humus total (método por combustión, oxidando con hiero-
. mato <le potasio ·descompuesto por ácido- sulfúrico). 

2) Ariena Gruesa (método por decantación de Schloesing).
3) Coloides totales ( método del D"r. G. Bouyoucos).
4) P2O5 ( anhidrido fosfórico; precipitando por molibdato de 

amonio). 
5) pH actual (método Comber).
6) pH temporal (método Merck).

En los cuadros 4ue se insertan se exponen los resultados. 

Rendimientos medios de la serie inoculada con Baci.llus 
radicícola aislado en Alfalfa Argentina y análisis de tierras 

[ Rend. medio Humus A .Gruesa Coloides Fosfórico pH temp. pH actual 

tt 0100 °iof 0 !oo 0 100 

24.57 11.30 430.00 318.30 0.2690 0.25 7.50 

34.18 

27.49 

30.08 

34.43 

23.44 

18.92 

11.97 

13.12 

14.87 

14.95 

15.02 

13.73 

12.12 

12.82 

· 11.78

9.60

5.71 

14.13 

14.13 

12.25 

12.25 

13.19 

13 .19 

12.25 

11.30 

10.36 

11.30 

11.30 

11.30 

9.42 

11.30 

10.36 

10.36 

15.07 

421.00 

430.00 

422.00 

454.00 

444.00 

440.00 

436.00 

431. so

441.00

425.00

470.00

477.00

472.00

5�.00

457.00

465.00

434.00 

306.40 

337.90 

329.70 

337.90 

345.70 

339.80 

331.70 

323.70 

333.70 

334.70 

338.70 

332.50 

327.60 

332.60 

0.2461 

0.2707 

0.2523 

0.2464 

0.2204 
0.2006 

0.2191 

0.2067 

0.2206 

0.2403 

- 0.1957

0.1848

0.1573

0.1737

· 328.60 . 0.2739

332.60 0.2941 

355 .20 0.2329 

0.25 

0.25 

0.25 

0.25 

0.25 

1.00 

0.25 

0.25 

0.25 

7.25 

7.-

7.-

7.50 

7.25 

7.50 

7.-

7.-

7.25 

7-.50 

7.50 

8.00 

7.50 

7.75 

7.50 

7.-

7.-
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. Rendimientos medios de la serie inoculada con Bacillus 
radicícola aislado en Alfalfa Grim y análisis de tierras 

Rend. medio Humus A.Gruesa Coloides Fosfórico pH temp. pH actual 

tt 0ioo 0100 0100 o:oo 

24.78 18.84 368.00 340.10 0.2236 0.25 7.25 
32.48 16.01 361.00 340.10 0.2835 7.-
29.15 16.96 361.60 336.20 o.�091 0.25 . 7.50 
32.01 15.07 406.50 319.60 0.3004 0.25 7.-
41.22 15.07 394.00 329.90 0.2559 0.25 7.25 
23.99 13.19 419.00 325.70 0.2089 0.25 7.25 
22.85 13.19 414.00 331.70 0.1892 7.-
15.12 13.19 399.50 358.30 0.1980 7.75 
12.97 . 13.19 429.00 339.70 0.1640 0.25 7.-
13.29 15.07 430.00 324.80 0.2141. O.SO 7.50 
16.25 11.30 415.50 329.60 0.1725 7.-
15.23 13.19 431.00 333.60 0.2062 0.25 7.50 
13.51 14.13 441.50 329.70 0.1334 0.25 _7.-
10.41 12.25 430.00 307.90 0.1387 0.25 7.25 
13.16 13.19 458.00 311.90 Q.1062 0.25 7.25 
13.19 12.2s· 440.00 317.40 o.112s· 7.-
14.66 9.42 463.00 308.50 0.0935 0.25 7.50 
10.21 9.42 425.50 318.30 0.2284 0.25 7.50 
-5.94 12.25 450.50 320.30 0.2455 7.-

Rendimientos medios . de la: serie inoculada con Bacillus 
radidcola ais,laido en Alfalfa Francesa y análisis de tierras

Rend. medio Humus A.Gruesa Colol�es Fosfórico pH temp. pH actual 

tt o;oo o:oo o:oo º�ºº 

. 32.29 16.01 349.00 371. lD 0.2198 o.so 7 

44.16 17.43 306.00 353.60 0.1877 0.25 7 

47.89 16.01 325.00 377.40 0.3756 0.25 7 

39.23 16.01 320.00 358.30 0.2574· .· 0.25 7 

44.06 15.54 315.50 · 360.60 0.3072, 7 

35.14 15:07 310.00 334.80 0.3032 0.25 7.25 
25.60 16 . .01 326.00 400.80 0.2992 7.25 
20.74 15.Q7 332.00 381.40 0.3258 0.25 7 

10.77 13.66 340.50 416.30 0.3163 7 

18.79 13.66 329.50 377.40 0.2841 0.25 7 

18.47 13.19 322.00· 382.60 0.2518 o.so 7 

17.50 14.13 33Q.OO .398.60 0.1995 o.so 7 

8.90 12.25 333.00 383.70 0.1822 o.so 7 

5.96 12.25 322.00 386.30 0.2333 o.so 7 



56 Revista de la Facultad de Agronomía 

Rend. medio Humus A.Gruesa Coloides Fosfórico pH temp, pH actual 

tt o:°'? o:oo o:oo o\oo 

9.00 15.07 309.00 357.40 0.1807 0.25 7 

11.74 16.96 289.00 334.80 0.2474 0.25 7 

12.69 15.07 331.00 348.30 0.2395 7 

3.65 13.19 310.00 334.80 0.2766. 7· 

2.73 13.19 338.00 320.10 0.2405 0.25 7.50 

Se deduce de ellos que los suelos de las columnas más y menos 
fértiles se han �aracterizado por los siguientes componentes ex-
presados en valores medios con sus respectivos coeficientes de 
variabilidad: 

1 = Terreno más fertil (serie Francesa-Grim); 2 = T. menos 
fértil (Grim-Argentina) 

A. Gruesa Humus Coloides Fosfórico pH actual pH temp. 
M. •I•• CV•I• M. •I •• CV.•I• M. •loo CV•I• M.•I• • CV•I• M CV•I• M CV. •I•

1.9 370.4 14.21 14.22 14.13 347.4 8.06 0.23 8.31 7.14 2.97 0.22 75.49

2.9 432.2 6.97 12.75 16.35 330.0 3.51 0.21 5.13 7.28 3.67 0.18 104.00 

La -diferencia mayor estriba en el aumento de airena gruesa en 
el terreno menos fértil. 

Por otra parte los distintos elementos agrológicos se han hallado 
ligados ,en l.a siguiente forma: 

Terreno más fértil Terreno menos fértil 
Correlación Coefic. Se¡¡uridad Coefic. Seiiurided 

r "A. Gruesa-Humus" -0.5356 más de 99 % -0.7166 más de 99 %
r " id. Coloides" -O. 6608 " " 99 " -O .1846 indiferente 
r " id. Fosfórico" -O. 6067 " " 99 " -O .4284 más de 99 % 
r " id. pH actual" O. 3855 " " 98 " O. 3049 90-95 %
r " id. pH temporal" -O .1862 indiferente O. 2632 casi 90 % 
r "Humus-Coloides" 0.2615 casi 90 % 0.2971 90-95 %
r " id.. Fosfórico" 0.4748 más de 99 % 0.3060 90-95 %
r " id. pH actual" -O. 2038 -O .2480 
r " id. pH temporal" O. 0378 indiferente -O. 2594
r "Coloides�Fosfórico" 0.4672 más de 99 % · 0.2788 90 % 
r " id. pH actual" -O. 3705 98 % O. 0815 indiferente
� " ici. pH temporal" 0.1804 indiferente -0.0795 íd. 
r "Fosfórico - pH actual" -O. 1582 · id. -O .1137 id. 
r " id. pH temporal''-0.0119 id. -0.0184 id. 
r ''pH actual-pH temporal" 0.0424 id. 0.6779 más de 99 % 
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Es 'decir que el atena gruesa ha acusa.do relaciones negativas 
con el· humus y fosfórico y pos�tivas con pH actuall. Humus y 
coloides, y humus y fosfórico arrojan · coeficientes positivos, lo 
mismo coloides y fosfórico. Estas re'la-ciones son válidas para am� 
has series. 

Discrepan en cambio en las siguientes inteixieipendencias : co­
loides y arena gruesa arrojan únicamente coeficiente negativo para 
la primera,serie; observándose igual discordancia entre coloides y 
pH actual que manifiesta uha rela·ción negativa en la misma,· es­
tando ambos desligados absolutamente en la segunda serie; pH 
actual y pH terilpornl guardan dependencia positiva. sólo en ésta 
última, aconteciendo lo mismo con arena gruesa y �H temporal 
como consecuencia de la relación precedente. 

Es comprensible que en la segunda serie, la de terrt.no menos 
fértil, el agua haya lava<lo más e1 suelo como consecuencia de su
mayor conrerudo en arena gruesa; de ahí quizá la relación positiva 
existente entre pH temporal - arena gruesa ( cuanto mayor pH 
temporal tanto menos calcáreo contiene por lo general el suelo). 

En cuanto a los coloides de la segunda serie, el escaso coefi­
ciente. de variabilidad ha sido probablemente la causa de que no 
observe con la arena gruesa una r,elación negativa de significado 
ni que haya podido contrarestar la influencia dé, ésta última en 
un t�eno de por sí más arenoso para arrojar un coeficiente ne­
gativo con pH actual. 

Por lo que respecta a las relaciones del substrato con los rendi­
• mientos se han calculado los siguientes coeficientes: 

Terreno más fértil · . Terreno menos fértil 

Serie ' Francesa• Grim" Serie "Arllentina-Grim" 

Correlación Coef. Sel!, Coet. Seg. 

·r "Rend.-Arena Gruesa" . . - O. 25 2 4 85 -90 % - O. 5 402 más de 9.9 % . 
r "Rend.-A. Gruesa a const.

de los demás elementos" . 
� r "Rend.-Hutiius" ......... · 

r "Rend.-Humus a const. 
de los demás elementos" . 

r "Rend.-C.olodes" . .  : . .. : . 
r �'Rend.-Coloides a const. 

de los demás lementos" . 
r "Rend.-Fosfórico" .... ; . 
r· 1'Ren,d.-Fosfórico a const. 

de los demás elementos" . 

0.2603 
0.5737 

0,5043 
0.1 821 

. 0.,06 21 
0:4363 

0.2936 

85 - 90 " -0.2119
más de99 " O .477 4 más de 99 % 

más de 99 " 0.23 20 
0.01 23 

. ...:....0.2608 85 - 90 % 
más de 99 " 0.4667 más de99 � 

90 " 0.3618'más de 95 % 
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pH actual y pH temporal por arrojar el primero y no modificar 
el segundo un grado de rea'Cción conveniente para las leguminosas 
ensayooas, no han tenido infüuencia alguna sobre los rendimientos. 
:· En lo referente a los demás componentes cabe hacer notar que 
en e11 terreno menos fértil, es· decir más arenoso, el aume-Rto de 
eS'tle elemento ha tenido un efecto evidentemente <leprimente sobre 
la producCÍ'Ón (itierras lavaida:s), lo que ha tenido como consecuencia 
que la arcilfosi<loo o contenido en coloid!es · tienda a tener una re­
lación negativa con la producción si se desg.losa de los demás 
elementos agrológicos ( dificultad de desarrollo de las raíces so­
bretodo perjudicia:I en tierras pobres). En cambio en la tierra más 
tenaz y férti'I (¡por 1este mismo motivo), la arena gruesa despojada 
de los demás f�tores del suelio se inclina a observar una correla­
ción favorable con el rendimiento. 

Por igual causa el humus ,de por sí sólo en fa tierra pobre no 
llega a afecta,r un coeficiente de significado;' mientras que el acido 
fosfórico en un ambiente de textura física menos propicia como lo 
es es:te suelo más arenoso y lavado •constituye lógicamente un 
factor determinante de los rendimientos aunque no lleguen a al­
canzar éstos el monto de los de la serie anterior (mejor consti­
ti.tción física de ésta última).(1) 

OBSERVACIONES SOBRE LA VEGETACION'PRATENSE 

REALIZADAS EN DOS GIRAS POR EL 

INTERIOR DEL PAIS 

Tanto la primera como la segunda gira, las realizamos en 
compañía 'del Profesor <l:e Agricultura, Ing. Agr. Gustavo Span­
genberg, y con fondos qu·e. respectivamente otorgaron a dicha 
cátedra, el Banco de la República y la Facultad de Agronomía. (2) 
En la primera gira se recorrió partes de los departamentos de 

(1) Los resultados responden en general a los obtenidos por el Ing.
Gus.tavo E. Spangenberg y consignados en su trabajo "Normas á observar 
en el mejoramiento de nuestras praderas naturales" (pág. 87). -·Revista de 
la Facultad de Agronomía N.9 3 Julio /1930. 

(2) No es grato dejar expresa constancia de nuestro agradecimiento
por el apoyo decidido que, en todo momento prestó el ex - Decano, lng. 
Pedro Menéndez Lees para hacer factible la realización de estos viajes 
de -estudio. 
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Ganelones, Florida, Treinta y Tres y Cerro Largo, visitando es­
pecialmente en este último, la zona de 0S1teomalacia, comprendida 
entr,, los. arroyos PaUeros y Zapallar. 

Se inidó el viaje de estudio en el mes de Diciembre, detallán­
dose a continuación las características generales de las pasturas 
a partir de ·la ciudad de Florida. 

En el camino recorrido desde esta ciudad a Reboledo, poca va­
riación presentan las praderas en lo que a su composición con- . 

· cierne. En efecto, preidominan los espartil:los; entre estos las
Stipas liyalina, neesiana y en algunas partes la charruana. En
las cuchillas, donde la invasión de éstas no se ha producido aún
con toda intensidad, se obs,erva en buenas condiciones de vege­
tación al Andropogon saccharoides como principal pasto de valor
para las ·caraderísticas del medio. Acompañan a éste en menor
cantidad, algunos Chloris y formando manchones, el Andropogon
condensatus (forrajera inferior). Desde Reboledo a Nico Pérez,
el aspecto general no · varía., constatándos,e siempre el gran área
de difusión de los .. esparti1los que puede decirse forman prác­
ticamente la vegetación pratense de la zona. Hay naturalmente
ailgunas extensiones dondle p1_1edomina todavía el Andropogon
saccharoides y algunos Pasp;;i!lum, sobretodo el notatum y eri
mucho menor es•cala el dilatatum (en ios bajos, zona adya,cente
al Arroyo Mansavi-llagra). De aquí a Nico Pérez, nuevamente
dominan los espartillares formados por Stipas, especialmente hya­
lina y en menor escala, neesiana y •charruana. Luego en dirección
a Zapitán y Retamosa donde el terreno es de por sí quebrado, se
V1en grandes. chircales y en las• partes donde éstos no dominan, sle
observan espartillares (constituídos por Aristidas y pocas Stipas)
y el Andropogon saocharoides y ef A. condensatus.

Es interesante constatar que en las la!deras y bajos aumenta
paulatinamente el Paspalum notatun'l, dominio .que comparte en
estos últimos con el Axonopus compressus (pequeñas zonas) y
Rotboellia seHowiana, apareciendo también maci·egas de Andro­
pogori incanus (inferior como forrajera, dado su constitución
seca y tenaz). · · 

Dejando las Sierras y aproximándonos al A. Olimar chico, se 
·nota un gran aumento d� Paspalum notatum que constituye el
principal componente de la pradera conjuntamente con ,el Andro�
pogan sacoharoides, algunos Chboris, Aris.tidas (especialmente
pallens) y a veces Rotboellia sdlowiana. Pasando Treinta y Tres
y por las Sierras ·de Dionisio, se observa el incremento que toman
otra vez los chircale:s, y en la pradera propiamentíe di·cho, aumenta
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el Andropogon saccharoides y en los altos el condensatus ( este 
último· en forma realmente alarmante). Los acompañan ahora _ no 
tanto las Stipas sino Aristidas y Sporobu.lus tenacissimus que 
en esta época estaba en p\Jena floración y completamente ata-cada 
la inflorescencia por una 1especie de carbón. Por los Cerros de 
Otazo y Guazuniambí, aumentan los chircales que l1Uego en las 
proximida:des de Arbolito desaparecen, dominando de nuevo el 
Andropogon sa-ccharoides que forma la pradera con las Aristidas 
y Chloris como princi-palies componentes. 

El aspecto pratense hasta Mela no varía, pues siguen alternan­
do ·chi,rcales con. los tipos de vegeta;ción ya citados. De M1elo a 
Bañados de Medina, s-e continúa o_bsiervando las mismas pasturas, 

· notáñdose como hecho interesante la invasión del "ajo macho"
(Nothoscordum inodorum) en- las laderas y cuchi11las. Cerca de
la Escuela de Práctica y Campo Experimental de Agronomía han
-desaparecildo los chircal1es y e,n dirección al Arroyo Zapallar, las
praderas pt'esenta,n un buen aspecto, pues aunque domina e_l An­
dropogon saccharoides, acompaijart a este en gra:n escála, el Pas­
paluin· notatum, Rotboellia sellowiana y en los bajos, ·en pequeña
proporción, la "babosita" (Adesmia bi-color).

Hay que haoer notar también que en los bajos algo pantano­
sos, aparecen manchones de Andrapogon i-ncanus y "paja mansa" 
(Paspalum cuadrifarium). 

Luego entramos en la zona comprendida entre los arroyos 
Za-pallar y Palleros, en cuyo su.elo de consistencia media predo­
mina ·netamente el Pas:palum notatum- que se desta-ca por su 
notable ·desarrol'lo y densidad. Sigue acómpañado por ·el Andro­
pogon saccharoides, algunas Aristidas, mucho menos Chloris que 
en los· tipos precedentes, pero bastante Rotboellia. Es esta utía 
de las zonas ( entre el Palleros y Zapallar) donde se registran· 
permanentemente enfermos de osteomala'Cia. Por :este motivo 
visitamos el importante establecimiento del Sr. Gonzalo Arrarte 
Corbo, quien nos brindó todas la_s facilidades para la finalidad 
que nos propusimos: de estudiar las relaciones existentes entre 
la aparición de la enfermedad, la composici6n del suelo y las 
características de la;s pasturas. 

Visita;mos primero los potreros donde se registraba fuerte ata­
que de OSlteomalaci:a (potrerns z; y 6). Su vegetación pratense 
era la siguiente: 
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Potrero N .... . 2: 

Cuchilla: Prevalecía Andropogon saccharoides y en menor 
escala Aristida, Pas,palum notatum, Rotboellia sellowiana; 
notándose en la;s laderas una sustitución en el predominio, 
bastc1Jnte acentuarla, a favor ,del Paspalum notatum . 

. Bajío: Registramos la ptesemcia de Sporobolus, Briza vi-. 
rens, Aristi<la, y en menor proporción: Paspalum dilata­
tum, Andropogon saccharoides, Verbena erinoides y

RotboeL!ia sellowiana. 

Potrero N . .., 6 : 

Obs'ervóse Paispalum notatum, Andropogon s,accharoides, 
Mélica violácea y algo de Paspalum dilatatum. 

Luego inspeccionamos los potreros 10 y 7 donde no se han 
s·eñalélldo aasos de osteomalacia, utilizándose mismo e'1 potrero 
N .... ,7 para llevar los animales que pastando en dicho tipo de 
praidena se "curaban solos". Los componentes de dichas pasturas 
se consiignélln a continuación: 

Potrero N . .., lO : 

Es la única parte del campo donde aparece el trébol de 
carretilla (Medicago denticulata). La pastura es en gene­
ral más rica. Se utilizaba antes para rodeo y está, en con­
secuencia, bien abona,do. 

Potrero N,Q 7: 

Se encuentra sobre la Laguna de Mazangano y es bajo 
en geneml. Como única leguminosa hemos observado la 
"babosita" ( Aldes,m.ia bi,color) pe·ro no con frecuencia, lo 
mismo aoontece con los · Paspa:lum dilatatum y notatum. 
Abunda el Andropogon incánus y A. condensat_us, apare­
ciendo· también en bastante canüd;a:d, el Sporobolus. 

La única diferenóa neta que se observa entre los potreros con 
y sin osteomala·cia, es que en e'stos últimos existen leguminosas 
como componentes de Las pasturas naturales (Mecfü:ago denti­
culata y A:desmia bi<color). 



Revista· de la Facultad de Agronomía 63 

Respecto a los suelos, hemos efectuado distintos análisis cuyos 
resultados insertamos en el cuadro: 

Arena 

Potrero 
Osteo- pH Cal- pH psos Gruesa Humus Coloid. 

malac. actual cáreo potenc. •I•• •I•• •I•• •loo 

N.9 2 (cuchilla) Sí s 6.5 7.41 5 0.30 583.- 19.78 263.2 
íd. ( íd. ) Sí SS 6.65 3.09 5.5 0.21 494.- 7.53 280.-

N .9 2 (bajío) Sí s 7.- 12.85 6.5 0.42 493.- 38.62 267.4 
id. ( íd.') Sí SS 7.2S 13.38 7 .-;- 0.47 539.- 12.24 333.6 

N . .., 6 Sí s· 6.5 2.41 4.75 0.25 782.- 12.24 173.6 
id. Sí SS 6.5 2.11 4.5 0.21 814.- 7.53 193.6 

-·,---�

N.9 10 ·No s 6.75 6.42 5.75 0.62 653.� 11.77 226.2 
id. No SS 6.75 10.97 5.75 0.58 507.- 14.60 282.-

N.9 7 No s 6.5 7.97 5.- 0.46 464.- 29.20 336.2 
id. No SS 7.- 17.67 6.25 0.22 348.- 9.24 460.-·

La segunda gira efectuaida por toda la República fué inicia.da en 
Enero d'el corriente año, por el Este (Minas). El aspecto de los 
campos de Canelones en dirección a Minas poco interés representa 
ya que su pobreza •esencial en pasturas, constituídas por es,pa,r­
tillos, sólo ofrocían una variante en las proximidades de los ar.ro­
yos, donide se observaba muy pocos pastos tiernos. Pasando a 
los campos de Lava:lleja en dirección a la capital del departamen­
to, el cuadro sigue siendo más o menos el mismo, excepción hecha 
de la proporción -cada vez mayor en que se encuentra el An<lropo­
gon condensatus. Sólo pasando Minas en dirección al: Aiguá, en 
l<?s valles formados por. las sierras y cruzaidos por algún curso de 
agua, es <laido obs·ervar buJenas pasturas, forma.das por especies de 
algún valor corno s�r: Andrropogon sa:ccharoides, Rotboellia sello­
wiana, tréboles en la buena estación, etc. Pero prevalecen de nuevo 
los espartillos en ia zona del A1guá y es recién después de cruzar 
la sierra del Alferez en Rocha, donde hay algunas llanuras en las 
que se nota una mejora, aunque no de mayor monto, de la vege­
tación -pratense como consecuencia de la disminución de los 
·espartillares.

En Lascano con dirección a los Palmares y ·Rincón Bravo,. apa­
recen en proporciones de cierta importancia el' Paspalum nota-
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tum, Eleusine irndica, Sporobolus, Adesmia bicolor, Stipas papposa 
y hyalina, y Andropogon saccharoides. Los análisis del suelo de 
esta pradera, arrojan los siguientes resultados: 

pH actual pH potenc. Calcáreo 
•I••

6.5 5.- 7.08 

A. gruesa
•loo 

420.-

Humus 
•loo 

29.20 

Coloides 
•loo

350.-

. . El campo a que corre-s.ponde el análisis agrológico es en general 
bajo, inundándose en invierno, por lo que presta se-rvicios efec­
tivos solamente a fines de primavera y verano. Pero en estas 
estaciones se destaca no solo por la cali<lard de muchos de ·sus 
pastos sino especialmente también por sus altos rendimie-ntos. 

De La:scano a Paso de Averías, cambia la_ vegetación pratense 
que se caracteriza por la presencia de grandes paj-onales debido a 
corresponder a terrenos muy bajos y anegadizos. Siguiendo a 
Corrales se observa la aparición de chircales, siendo la vegetación 
pratense parecida a la de Nico Pérez, Zapicán y Retamosa. c;:on 
iguales caraicterísticas continúa hasta Treinta y Tres. De a:quí a 
Vergara mejora sensiblemente la pradera bajo su faz botánica, 
apareciendo el Stenotaphrum glabrum, Paspalum notatum, Axo­
nopus compressus, Adesmfa bicolor y Andropogon saccharoides. 
Una muestra de tierra extraída en Paso d'e los Ceibas sobre el 
arroyo del! mismo nombre, nos proporcionó, luego en -el Labora­
torio, los siguientes datos analíticos: 

pH actual pH pat. 

7.- 6.-

Calcáreo 
•loo 

10.05 

A. gruesa 
•loo

246.-

Humus 
•I•• 

26.37 

Coloides 
•loo 

453.6 

En las proximidades de Vergara otra vez la composición pra­
tense'. varía, pues si bien en las cercanías del Arroyo del Oro y 
sus afluentes se observa el tipo •de vegetación preindicado, vuel­
ven a aparecer •en los altos, los 1espartillares. 

Pasando. Vergara entramos en otra zona típica de osteomalacia 
que se extiende hasta el Rincón de Ramírez en la Laguna Merim. 
La composición de la prader� en toda esa zona �aria poco y está 
constituída principalmente por An!iropogon saccharoides, Aristida 
paHens, Paspalum notatum y manchones de Andropogon conden­
satus. El análisis de una muestra del suelo de la zona, acusó los 
contenidos· que a continuación se consignan: 

pH actual pH pat. 

6.- 4.5 

Calcáreo 
•J•• 

1.245 

A. gruesa
. •I••

470.-

Humus 
•loo 

23.55 

Coloides 
•I••

293.6 
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En paso del Dragón sobre el Tacuarí donde existen muy bue­
nos pastoreos, el análisis de la tierra arroja los siguientes 
guarismos : 

pH actual pH pot. 

6.75 5.50 

Calcáreo A. gruesa 
•loo •loo 

8.05 290.-

Humus 
'loo 

45.21 

Coloides 
,1,0 

404.4 

Ya en el departame�to de Cerro Largo no se observa diferen­
cias dignas de mención en los tipos de vegetación pratense, a no 
ser un aumento en la proporción de Paspalum notatum y la pl."'e­
sencia de Axoµopus compressus en los bajos. Un aná)isis de tie­
rra de Cañada Grande correspondiente a una pastura constituída 
por Paspalum notatum, Andropogon saccharoides, Axonopus sco­
parium, Axonopus barbatus y manchones de Andropogon .conden­
satus e incanus, arrojó el siguiente resultado: 

pH actual pH pot. 

6.- 5 .-

Calcáreo 
•loa 

4.16 

A. gruesa 
•loo 

657 .-

Humus 
•loa 

16.95 

Coloides 
•loo 

234.8 

En dirección a Yaguarón se observa la misma composición 
pratense pero con cierto aumento de espartillos. De esta ciudad 
a Melo, las praderas con ligeras variantes son :más o menos igua­
les. Una muestra de ti-erra fomada en la mitad del traye:cto y per­
teneciente a una pastura poblada principalmente por Andropogon 
saccharoides, Paspalum notatum y Aristidas, <lió analizada, las 
cifras que consignamos. 

pH actual pH pot. 

7 .- 5.5 

Calcáreo 

•loo 

16.42 

A. gruesa 
º'ºº 

420.-

Humus 
•loo 

.32.97 

Coloides 
. •I•• 

254.8 

De Melo a Paso Mazangano se ve siempr·e vegetar muy bien el 
· Paspalum notatum (gramilla de verano) en las· buenas prnderas
conjutamente con el Andropogon saccharoides y Rotboellia sello�
wiana. Llegamos de nuevo a la zona comprendida entre el Zapa­
llar y el Falleros, zona típica de osteomalacia donde como prin-·
cipales pastos: se observan siempre el ·Andropogon saccharoides y

11 
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el Paspalum notatum. Una muestra de la tierra de la región, 
acusó los siguientes componentes: 

pH actual pH pot. 

7.25, 5.5 

Calcáreo A. gruesa 

1.83 873.-

Humus 
o 00 

7.53 

Coloidés 
•loo 

127.6 

Pasando al departamento de Tacuarembó por Paso de :Mazan­
gano no notamos _variación prarens'e hasta llegar a la zona 
influenciada por el Caraguatá en Paso Mariano donde se observa 
un a:urnento en la propot1ción d,e Paspalum notatum que desaparece 
luego paulatinamente en dirección a Tacuarembó. Con frecuencia 
aparecen también manchones bastante graneles de Andropogon 
incanus y se constata el aumento progresivo ele los espartillares 
por ·las sierras ele Areicuá. Llegamos luego al valle del río Ta­
cuarembó, zona baja que comprende el Bañado de Se-pria donde 
abundan los· buenos pastos representados por el Paspalum notatum 
en mayor es�ala, y el Stenotaphrum glabrum (pasto chato) y 
Rotboellia sellowiana. Se observan también aquí bastantes 
_chircales en terr·enos que ya revelan una marcada textura are­
nosa. El mismo aspecto se presenta hasta casi el límite con Salto, 
siguiendo e1 trazado desde la capi,tal del departamento al sur del 
Tacuarembó chi·co. Continuando por la cuchiMa de Arerunguá a 
Salto es digno de mencionar el valle del arroyo Sopas que a:demás 
de estar poblado por pasturas bastante buenas, impresiona por 
sus tierras que parecen ser de gran fertilidad. El análisis de una 
muestra, nos dió los siguientes resultado¡;: 

pH actual pH pot. Calcáreo 
O 00 

6.5 5 20.64 

A. gruesa 
0 'oo 

260.-

Humus 
o loo 

59.34 507.4 

La pradera está constituí�la por Andropogon saccharoides, Aris. 
üda paliens, Stipas papposa y hyalina, y· Paspalum notatum; 
notándose en algunos campos roturndos, plantas de Paspalum 
dilatatum y Seta.ria caespitosa. 

En ,dfrección a las cuchillas de Salto, dominan ele nuevo los 
espartillares y solamente se observan buenas pasturas en las 
zonas influenciadas por los arroyos. Este cuadro no varía hasta 
llegar a la ciudad del Salto. De aQUÍ a Paysaiiclú el aspecto sigue 
el misino, es decir campos formados por Stipas hyalina y 'péllpposa 
ep su mayoría, cQn Aristidas y Anclrop�on saccharoides. D� 



Revista de la Facultad de Agronomía 67 

Paysandú a las "puntas" del· arroyo Guaviyú pasando por la 
cuchilla de los Médanos se notan manchones de cierta extensión 
formados por Andropogon incanus. 

En Guaviyú la composición pratense mejora¡ estando formad� 
por Andropogon saccharoi<les, Paspalum notatum, Aristida pallens 
y Axonopus barbatus como principales pastos. El análisis del 
suelo de esta pradera, arrojó las siguientes cifras ( campo del 
Sr. Mattos) : 

pH actual pH pot 

6.5 5.-

Calcáreo 

O 00 

6.30 

A. gruesa 
0 loo 

685.-

Humus 

•loo 

23.55 

Coloides 

•loo 

227.4 

Poca variación hay luego en dirección a Quebra:cho en la zona 
de Palmares (:Yatay) por la cuchilla San José y puntas del arroyo 
Sarandí Grande. Después, poco a ·poco otra vez aparecen los 
espartillares y desde Quebracho a Paysandú se siguen sucediendo 
-los tÍpos pratenses preindica:dos s•egún se trate de campos de
cuchilla o zonas influenciadas por cursos de agua.

De Paysandú al Sur, pasando por el Paso de la Cadena y en el 
valle del Arroyo Negro y A. Bellaco hay bastante Paspalum nota­
tum, Anclropogon saccharoides, Axonopus compressus y Rotboe­
llia sello'h'iana. En las partes altas se observan espartillares cons­
tituídos por Aristidas y algunas Stipas. 

A la altura de la Estancia N ueya Melhem la composición es 
bastante heterogénea, aunque más rica en pastos buenos como 
Paspalum dilatatum, Paspalum distichum, Paspalum notatum, 
Eleusine indica, y siempre también el Andropogon saccharnides. 
Un análisis del suelo <le esta zona nos dió: 

pH actual pH pot. Calcáreo 
0'oo 

6.5 5.5 9.93 

A. iiruesa 

O 00 

410.-

Humus 

O 00 

26.37 

Coloides
"' 

O 00 

352.4 

Toda esta región hasta el Río N:egro responde más o menos a la 
misma composición pratense. Luego ya en Soriano, visitamos las 
renombradas praderas <le Bizcocho, Bequeló y Cololó, donde apa­
recen los rpismos pastos que terminamos de indicar para la Es­
tancia Nueva Melhem, y además el Chloris bahiensis, Setarias 
caespitosa y gracíiis. Un aná_lisis de las ti.erras de estas praderas, 
arrojó los siguientés resultados (entre el Bequeló y Cololó). 
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pH actual pH pot. Calcáreo A. gruesa 
0 1

ao 0100 

6. 5 5 . 5· 10. 14 739. -

Humus 

•loo 

16.01 

Coloides 
•loa 

207.4 

Más hacia el Sur en dirección a Dolores se obs·erva otra vez 
el continuo élJUmento de los es.paTtillares y lo mismo en dirección a 
Arroyo Grande lugar éstre donde -los campos en general impresio­
nan ·como pobres, por la total invasión de las Stipais hyal:ina y pa­
pposa, Aristi<las pa1'11ens y Andropogon condensatus. Prueba de ello 
es el área reducida que ocupa ahí la agricultura. Como hecho digno 
de mención hemos observado qll'e en esa zona y en la que se ex­
tiende a lo largo de las sierras de Guaycurú, e I An<lropogon conclen­
satus ha invadido en gran es,cala la pradera natural, invasión que 
en algunas partes es mucho más rápi,da que la de los distintos es­
partillos. También se vé en Soriano y Colonia, aunque en pequeña 
proporción, a la Adesmia bicolor que s·e extiende a lo largo de los 
cursos de agua, sin que Hegue a cubrir superficies de tanta 
extensión e importancia <:orno en el Este. 

En cuanto a la impresión general que nos han merecido las 
pasturas de Colonia y San José, debemos manifestar la -convicción 
de que en poco tiempo, los espartillos se posesionarán totalmente 
de las mismas. El hecho no reviste tanta importancia como en las 
zonas ganaderas prop. dkho, ya que el incremento que toma fa 
Agricultura y la explotación pecuaria intensiva, permite afrontar 
económicamente el problema de la rotura:ción de la tierra para 
sembrar avena, sudan grass, etc. 

Comentando las obs,ervaciones hechas en ambas giras hacemo,s 
notar que las zonas de osteomalacia (Rincón de Ramírez y región 
comprendida entre los arroyos Pallares y . Zapallar) se han 
caracterizado por los contenidos muy bajos en cakáreo de sus 
respedivos suelos. 

Rincón de Ramírez . . . . . . . . . . 1:245 °loo de calcáreo 
Cañada Grande 4.16 " "

. . . . . . . . . . . . .

Zona comprendida •entre los A. 
Pa!llaries y ZapaUar 1.83 " " " 

. . . . . . . . .

Lo mismo ha acontecido en los potreros afectados -de osteoma-­
lacia en la estancia del Sr. Gonzalo Arrarte Corbo en comparación 
con los que sostenían ganado sano. 
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Potreros con CJIS!teomalacia N.9 2 
5.25 ¾o 

Potreros sin esteomalacia N .9 7

12.82 ¾o 

N.9 6 (típico de osteomalacia) 
2. 26 ¾o de calcáreo
N.9 10

8. 69¾0 de calcáreo

Dentro del cuadro de obs·ervaciones que realizamos coincidió 
también la ausencia de la leguminosa "Adesmia bicolor" con los 
bajos contenidos cálcicos de la tierra. 

Sería, pues, la presencia_ o ausencia de "'babosita". (Adesmia 
bicolor) un indicio sobre la eve·ntual pobr,eza cálci.'ca die los 
suelos pratenses en el noreste, ya que en esa región no nos ha 
sido <laido observar ninguna otra leguminosa forrajera· por lo 
menos con una frecuencia tal como par� hacerla digna de mención. 

Algunos ganaderos cuyos estabLeómi-entos está.n situados 
en la zona -de ·esteomala:cia nos manifestaron que el ganado ataca­
do ,de di·cha enfermedad se reponía haciéndola pastorrear en ave­
naJles o praderas temporarias de rastrojo. Tal resultado d'ebe 
atribuirse al mayor con1leni.do cálcico que arroja por lo general 
en -el país el forraje cultivado en relación al pasto natural ( es­
p-eciaimente el <le cuchilla) como consecuencia del mayor volu­
men de tierra· que proporciona el suelo removido al trabajo radi­
cular. Igual resultado se obtenía pasitoreando en potreroS cuya 
composición pratense tuviera ha-stante "babosita': ( Adesrriia 
bicolor). 

Des!de 1-uego el "mail de rndera o de paleta" ( osite-amalacia) se 
presentaba en vacas o vaquillónas en gestación o en lactancia, 
(mayor exigencia mineral) afecta:ndo sobre todo a las buenas le­
cheras y variando su intensidad s•_egún los lugares, mismo dentro 
de la zona afectada y considerada típica como tal. 

Se ha obsien,ado también y con· carácter general que el mal 
recrudecía des,pués de s,equías. 

De lo expuesto se deduce que las zonas de osteomalaicia se han 
caracterizado: 

1.9 Por un muy bajo contenido cálcico del suelo. 
2.9 Ausencia de leguminosas. 
3.9 Recrudecimiento del mal en períodos de sequía. 

4.9 Mejoramiento d-el ganaido atacado por pastoreo en pasturas· 
con leguminosas (babosita), a venales o rastrojos. 
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5.9 Una redúcción mucho mayor del contenido cálcico que el 
del fosfórico en relación a los Yalores medios de nuestros 
suelos. (Tal fenómeno debe imputarse a la facilidad con que 
se lleva a cabo el arrastre de la cal pr•evia bicarbona­
tación por las aguas de lluvia, �ientras que sobre el·fosfó­
rico actúa con energía el "poder de absorción" del suelo). 

Adesmia bicolor (babosita) 

Los tenores cálcicos en general bajos ,de la tierra presentan 
lógi•camen1Je fluctuaciones y consideramos que en muchas partes 
sería factible distribuir con éxito semilla de Adesmia bicolor en 
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· los pastoreos o limitar sn sembrado a algunas partes altas de los
potreros (en áreas reducidas y criteriosa.mente ubicadas) qne
alambradas, se utrlizarían más tarde como polígonos de disemina-

Ornithopus sativus (serradella) 

· ción de la ·simiente en dirección de 'los vientos dominantes o aguas
abajo (sobreentendiénidose siempre previo rastreo del canipo a
beneficiar).

Como semilla qne se encuentra en el comercio y capaz de
sustituir en principio a la "babosita" cabría considerar únicamente
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a la "serrndiela" (Ornithopus sativus), pues pertenece a las pocas 
leguminosas que como la Adesmia bicolor soportan suelos ácidos, 
pobres en calcáreo, resisten relativamente bien el pastoreo y no 
producen meteorismo. Ti-ene a1demás raíz pivotante, profunda, y 
en el país se puebla bien de nudosida,des radiculares. 

Es daro que su estabilidad dentro de la consocia,ción pratense 
depe�derá. en alto grado de un pastoreo racional, es de6r ev!tando 
recargos y afectando un carácter rotativo, ya que la forrajera 
en cuestión requiere todos los años una resiembra natural dado el 
ciclo vital anual de la misma. 

La importancia de diseminar •en ros pastoreos, semillas de 
estas dos lieguminosas, reside en el mayor •contenido cáki-co d¡e los 
componentes de· esta familia •en relación .a la gramíneas, hecho 
que ya hemos puesto de relieve en el capítulo primero. (1) 
Por otra parte la forma pivotante y profunda de la raíz, permite 

·.explotar el subsuelo que por l:o general, es más rico en calcáreo,
lo que aisegura el éxito de la siembra aunque la capa superficial
de la tierra sea muy pobre en calcio.

Además, el hecho de no haber }eguminosas como por ej. Ades­
mia bi1color ien las pasturas, no indica siempre gran pobreza cálcica,
desde luego que •esa leguminosa es muy apetecida por el ganado
y especialmente buscada por la -oveja, lo que en caso de un. pas­
toreo abusivo puede determinar su extinción. Se justifica, por lo
tanto, la diseminación de la "babosita" u otra leguminosa similar
dentro de la zona de osteomalacia si previo examen técnico de
ia pr:adera a mejorar, cabe es.pera,r resultados positivos en la mo­
vilizadón y aprovechamiento de. la riqueza fosfato - cálcica del
suelo bajo una forma orgánica. Es más raicional esta solución, si
cabe imponerla, que el suministro de cal forrajera (fosfatos cál-

. cicos) bajo forma mineral a las haciendas, que recién en el peor
de los casos se debería aconsejar como medida que dentro de su
eficacia con1Jempie mayormenJte el factor económico propio de Ja
modarti:dad de explotación. (2)

(1) Según las tah'las de Kellner el Ornithopus sativus tiene el principio
de la floración en estado natural, 0.11 ¾o de P205 y 0.39 de CaO (No
indica la composición del suelo que lo ha producido). 

(2) Dentro de la zona de osteomalacia es frecuente observar ganado,
lamiendo o comiendo huesos. 
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El hecho ,de que los rastrojos y av-enales, pas.toreados con 
gana.do atacaido de ostieomalaicia, provoquen el mejoramiento del 
mismo, debe atribuirse a la meteorización que -sufre todo suelo 
removido, solubilizando con más intensidad los ·elementos fertili­
zamt�s, y a fa mayor facilidad de extensión de las. raíces en terre­
nos labra.idos lo que permite ,explotar un mayor volumen de tierra 
y asegurar en consecuencia una alimentación más rica y abundante 
a la forrajera. Aunque 'el rastreo no equivalga a una aradura, µace 
partícipe a la pastura en una menor escala ,de los beneficios enun­
ciados y suma por este motivo su a:cción positiva a· las ventajas 
yia consignadas que se ,derivan d'el pastoreo de leguminosas. No 
conviene, en general, la aradura, por constituir el factor que ma­
yormentje expone la tierra a una gran pérdida de calcáreo, hecho 
que hay que tener muy en cuenta en campos de por sí pobres en 
calcio. Por otra parte disita mucho de ser e•conómicamente apli-ca­
l)]e la abomoclura cákíca y fosfataidia (hairina die huesos); ya que en 
la actualidaid únicamente cultivos de carácter intensivo permiten su 
utilización ra:cionail. 

En el caso de que los rastr:eos y la di�tribución de leguminosas 
a.iecuadas no dieran re-s-ultados por tratarse de tierras sumamente
pobres, cabría proceder en los potreros a la distri.bución de cal
forrajera (harina de huesos o fosfatos cálcicos en dosis de 30 grs.
diarios por· vacuno) o · como muy bien aconseja el distinguido
médico veterinario Dr. Luis Murguia en su interesante trabajo
"Cc,ntribución al estudio de la Üstleomalacia en el Uruguay" (Re­
vista del Ministerio de Industrias, año 1917) distribuir piedras ·

'compuestas esencialmente de fosfatos de calcio para que el
gana<l.o pueda lamer a voluntad. Estas se pre.paran en la siguiente
forma:

Ceniza de huesos ...... . 
Sal común ............. . 
Sulfato de hierro ...... . 

45 

3 
1¼ 

Klgrs. 
" 

" 

adicionando miel o melaza en cantidad suficiente 
para darle liga y gusto a la masa, la que déjase endurecer algunos 
días antes de fraccionarla y proceder a su distribución. 

Res�to a las otras defidenJcias de las prad·eras naturales 
anotadas en l�s dos giras., como ser: invasión de espartillares, 
chircales y ajo macho, haremos fas sigurente:s observaciones. 
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Espartillares. • 

Los géneros y esp�cies de gramíneas involucradas bajo el 
nombre común de espartillos (Stipas neesiana, charruana, hyalina 
papposa; Orizopsis stipoides, bicolor; Aristida pallens, etc.) co­
rresponden a paistos indígenas. Se trata, pues, más bien de una 
extensión consideraible ,de sus dominios que d'e una in'Vasión 
propiamente dicha. 

Para que tal situación se haya producido hay que admitir la 
pérdida de equilibrio en las consociaiciones pratenses, determinada 
por factores que favorecieron el predominio d-e tal o cual tipo 
de vtegetación. Estos no pueden haber sido otros que el pastoreo 
y el pisoteo del ganado .. En efedo, el pastoreo que con mucha 
frecuencia se efectúa en forma abusiva, determina la desapari­
ción de muchas formas de vegetación anuales, ( ení:re las que se 
encuentran las gramíneas tiernas) y en general de los pastos 
más apetecidos· por e:1 ganado. Y en cuanto al pisoteo, acentú.a 
a su vez los defectos de las tierras tenaces cómo lo son la mayoría ·
de las che!- país (pérdida de agua por capilaridad, aereación defi­
ciente, ,disminución de capaicrdad receptiva de lluvias, redt1cción 
o anulamiento de la actividaJd microbiana aerobia, etc.) y provoca
corno consecuencia iel incremento de la vegetación xerófia pe­
renne (,espartillares), absolutamente inconveniente para producir
ganado de calidaid y menos aún para llegar al tipo "babyj� beef"
o de la clase de co1:1deros obteni,dos por· ej. en un país conjpetidor
corno es Nueva Zelanidia. No hay porque i11sistir que tq,i estado
de cosa� repercute s�bret°:10 �n las producciones pratensjs menos
favorecidas por el clima (mv1erno y verano), abocando al ·estan­
ciero a una alternancia' de relativa holgura con períodos de verda­
dera penuria forraj,era, diferencias que año tras año s,, acentúan 
en muchas regiones · del país, llegando a investir· caracteres
realmente alarmantJes. · 

Para subsanar tales deficiencias. no hay otra disyuntiva que 
proceder: 

l_Q Al pastoreo rotativo. 
· 2.9 Al rastreo periódico de la pastura "n'atural.

El pas,toreo rotativo corno 1el ras-treo periódico requiere impres­
cindihlemente la subdivisión del campo en ,pptreros ,de menor 
superficie, área que en cada caso habría que fijar slegún los tipos 
de vegetación' pratícola y las exigencias inherentes a la modalidad 
de explotación. También huelga. indicar que la fecha de los 
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rastreos como el 011den a observarsie en la rotación pastoril se­
rían determinaidos por las características de las pasturas natu­
rales que haya que considerar. 

En el caso de coexistir una invasión absoluta de espartillares 
y erosión parcial del suelo entre l�s matas, imprimiendo a aque­
llas la forma de un conjunto de maciegas aisla<las sin o con 
escasa asocia:ción de tipos rastreros, la roturación o aradura se 
impondría previa quema. Convendría utilizarla para siembra de 
avenales o sudan grass según la estación, en vez de dejar pohlar 
el campo roturado espontáneamente, si la cali;dad de la vegetación 
adyacenue deja que 1dese:ar y mismo en el caso que esta fuera 
buena, por resultar casi siempre económicamente ventajoso obte­
ner como complemento de la roturación una abundante producción 
de forraje en el verano o invierno (a no mediar un invierno llu­
vioso). Si el ambiente es favórable, a los campos avenados suce­
den praderas prevaJentemente con "cola de zorro" (Lolium mul­
tiflorum) que siendo bien cuidadas pueden mantener una produc­
ción alta y de calidad durantie largo tiempo. En caso contrario 
(ambiente desfavorable) el campo .se -ensucia con innúmeras 
malezas inútiles; de ahí, la importancia •de fijar la fecha de 
roturación según los caracteres de la pradera para evitar en lo 
posible una invasión de vegetación adventicia Índeseable. - Las 
quemazones de campo en cambio no modifican la composición 
pratense en el sentido de sustituir los espartillos por gramíneas 
tiernas. Al contrario el fuego ·según su intensidaid, termina pri­
mero con las pocas gramíneas tiernas que aún quedan, luego en 
segundo lugar· con las matas de espartillo nitevas, pero no 
afecta por lo general al espartillar Yiejo 'que rebrota con vigor 
si la quemazón se ha efectuado criteriosamente. En efecto, la 
destrucción por el fuego de las partes aéreas secas de las pasturas, 
tiene como consecuencia activar la: brotación de los pas�os peren­
nes si las lluvias no se hacen esperar. (beneficio de fa qüema). 

En el caso de coincidir la quemazón con períodos de seca y 
varios días de calma ( sin viento) la permanencia de la ceniza en 
el sttlelo daña a la vegetación y demora el retoño de la prádera. 
Esto mismo acontece tambrén cuando por 1exc<eso de pasto en 
veranos ILuviosos es necesario recurrir a la quema a fines die es­
tío, siempre que la quemazón no sea seguida de lluvias o de 
vientos, pues en su defecto la producción de la pr.iJde.ra. s1e re-silente, 
especialmente en este caso dada la abundancia de ceniza producida. 
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Chircales 

La chirca que abunda y ocupa completamen1Je tierras que han 
sido aradas, como también extensiones muy grandes de praderas · 
vírgenes en ternenos quebrados y suelos de consistencia media o 
ligeramente. arenosa, es el Eupatorium buunifoliumt. 

En la explotación intensiva ( chacras y tambos) cortan con pico 
o azada las matas bajo el cuello de la raíz en otoño, echándose
algunas s·emillas de avena en la tierra removida para que no
que,de desnuda y arraiguen malezas inconvenientes. Como se trata
de áreas reduddas se sude con frecuencia arar después de la
corta de las matas, hacilendo suceder a una sementera de avena o
trigo, otra ,de maíz y terminando en esta forma con es,a maleza.

El problema cambia de aspecto en la explotación extensiva 
donde los bajos precios de arrendamiento, la •escasez de mano de 
obra y las enormes extensiones invadidas imponen lógicamente 
recurrir a la quema previo empastamiento •del campo. A esto 
sucede, no bien retoñe la pra1dera, un pastoreo recargado de 
lanares para ·que ,de,s,truya los renuevos de la,s chircas (planta 
perenne). Los resultad9s que se obtienen Óün tal sistema son 
satisfactorios, utilizándose el procedimiento en grandes estableci­
mientos ganaderos que cuentan con áreas -de chiricales más o 
menos importantes. 

Ajo Macho. 

Son rel.ativa,mente abundantes en las praderas uruguayas los 
Nothoscord,um inodorum; N. aureum (de flor amari,lb) y N. 
striatum. Estos dos-últimos son de escasa altura, diferenciándose 
·el N. striatum del N. inodorum por carecer o tener solo uno u otro
bulbillo al lado del bulbo principal y formar flores (que en ambos
casos son blancas con estrías longitudinales puripúreas) algo más
estrechas.

El "ajo macho" que abunda en algunas r,egiones del departa­
mento d'e Cerro Largo es el N othosicoridum inodorum cuyos vás­
tagos florales llegan de 30 - SO ctms. de altura. Se trata de una 
planta bulbífera, cuyo bulbo está alojado a S o 10 ctms. de 
profundidad. Su.ciclo y,egetativo se caracteriza por tener una época 
de reposo desde Diciembre hasta Abril, período durante el cual 
carece de órganos aéreos y de raíces activas, constando únicamnte 
del bulbo. En el otoño echa raíces nuevas, brotando durante el 
invierno. Florece de Setiembre a Octubre y fructifica en Octubre 
y Noviembre. En Diciembre las últimas hojas y el escapo (vástago 
floral) se secan. 
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Cada mata de "ajo ma:cho"' es �-egún Rimbach (1) capaz de 
producir has-ta 3000 semillas, simientes que comienzan a germinar 
en la primav-era -siguiente y que a pesar die hacerlo en la supere. 
ficie del suelo, se entierran luego a la profundidad de 5 a 10 cm. 
mediante la con:traoción de sus raíces que suele ser muy enérgi•ca en 
la primavera. 

Los bulbos producen unos 50 bnlbillos por año que pueden como 
las semillas conservarse secos durante mll!chos mes1es, brotando 
ta:mbién comunmente en la primavera siguiente a la que na:cie,ron. 

Lo que se ha esib.ozado respecto al ciclo vegetativo de ,esta 
Liliácea nos indica ya que el modo de exterminarfa consistiría en 
desenterrar los bulbos en la primavera cuidando de que no se 
desprendan los oulbillos (trabajo a dectuarse en la época de 
floración que es cuando los bulbos son más visibles). Los bulbos 
así recolectados tienen que destruirse por eI fuego.· 

(1) El ajo silvestre (Nothoscordum inodorum); Dr. A. Rimbach. - Rev.

del Instituto de 'Agronomía N.9 IX. (Octubre de 1911). 
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Tal procedimiento es in'apJi,cable· en· gran es.caJ!a, y la quema, 
dado eil enterramiento de los bulbos, es de éxito problemático. 
Con todo convendría cerciorarse de la profundidad a que están 
enterrados los bulbos Oo que depende en gran parte de la consis­
tencia del ·suelo) para tentar en algunos casos dicho procedimiento, 
<lejando previamente empastar el campo. En todo caso la quemazón 
habría que efectuarla a principios de otoño ( eil bulbo es más sen­
sible que en verano). 

Hay que considerar por otra parte, que el "ajo macho" es indí­
gena y que su pre,dominio actual en ciertos •campo.s vírgenes se 
debe a la pérdi•da del equilibrio en la asociación pratense. Estudiar 
las causas que han motivado tal resultado (pastoreo exagerado o 
recargo de 1lanar, etc.) y los medios de evitarfo constituyen inves­
tigaciones que han de reservarse para el futuro. 

CONSIDERACIONES ECONOMICAS 

La tendencia manifiesta a exp,lotar el ganado nuevo y abandonar, 
dentro de lo posible, el negocio del novillo y del capón, p!antea con 
exigencias más impetiosas que nunca el problema deil mejora­
miento de las praderas naturnlés. 

Como consecuencia del desconocimiento de s·us verdaderos tér­
minos, dada la complejidad del mismo, se procedió sin orden ni 
método en la mayoría de los ca.sos, a roturar y avenar campos 
con resultados contradictorios. 

Los cúadros que a continuación se insertan ponen en evidencia 
que en los últimos años ha permanecido más o menos estacionaria 
la superficie de campos avenados, lo que· demuestra que tal prác­
tica no ha tenido más que un ambiente limitado en nuestro 

· medio rural.

Departamentos Total de Ha Hectáreas de A t>eneles 
1908,09 lfl16-17 1924 · 215 1�28·29 

Artigas • • • • • •  ! • • • 1:137.800 6 42¼ 46 229 
Canelones . . . . . . . . 475.200 '1536' 12730 4436 '2990 
Cerro Largo . . . . . 1 :492. 900 1211 1289 1300. 
Colonia . . . . . . . . . . 568.200 2098 10505 14503 · 8925
Durazno . . . . . . . . . 1 :431. 500 117 2898 4055 5160 
Flores . . . . . . . . . . . 451. 900 66 1155 2216 3170 
Florida ...... . .... 1 :210.700 898 4040 5755 5900 
Maldonado . . . . . . . 411.100 -10 1566 2745 2850 
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Departo mentos rotal de Ha. Hectáreas de Avenates 
1908-09 1916 17 19-2t 25 19-28-29 

Lavalleja ......... 1 :248.500 136 6953 1138 2038 
Montevitieo ...... , 66.400 612 427 256 
P-aysandú . . . . . . . . 1:325.200 269 1164 2223 3045 

. Rio Negro . . . . . . . 847 .100 23 1390 2021 1590 
Rivera ........... 982.800 492 659 630 
Rocha . . . . . . . . . . . 1 :108.900 24 791 917 1010 

Salto . . . . . . . . . . . . 1 :260.300 1 736 459 1140 
San José ......... 696.300 741 3040 4235 3700 
Soriano . . . . . . . . . . 922.300 939 6825 7822 8747 
Tacuarembó 2 :101.500 27 295 258 290 
Treinta y Tres .... 953.900 839 559 563 

La República . . . . . 18:692.600 6891 57284.½ 55763 53533 

En efecto, los inviernos lluviosos han sido causa del descrédito 
del avena!, ya que en ta.les condirciones el pastoreo es imposible 
por los grandes deterioros que origina. 

Por otra parte en la actuilidad, la desvalórización del ganado 
no compensa por lo general los gastos que supone la siembra de 
avena'les para pastoreo, por su aprovechamiento incompleto dado lo 
aleatoria que es su utiliza'Ción superditada en un todo a la modalidad 
climatérica del año. 

Sin negar que en algunos casos es absolutamente necesaria la 
roturación mismo en explotaciones extensivas, dado el estado de 
degradación de ciertas pasturas, hay que convenir que en la inmen­
sa mayoría de los grandes establecimientos ganaderos., el rastreo 
de la pradera con :(oturador de alfalfares resulta por lo·menos 1/7 
a 1/8 más barato que la roturación (aradm:a y rastreo). 

Admitiendo que el graideo de una superficie pratense 5 o 6 
veces mayor que un avena!, arroje la misma plus producción en 
relación al rendimiento primitivo, e·xiste mucho mayor seguridad 
en la utilización de la pradera rastreada que en la avenada, sin 
perjuicio de que con el primer sistema (pastura rastreada) se 
detiene con mayor rapidez la pérdida de la riqueza forrajera de 
nuestros grass·- lands, factor digno de considerarse en un ambien­
te donde es escasa la mano de obra. 

Complemento obligatorio del rastreo periódico es el pastoreo 
· rotativo. Su implantación requiere la subdivisión de lá.s estancias
en potreros de área más reducida que el observado corrientemente·
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en la actualidad. Ta[ hecho exige un mayor gasto de alambrados, · 
imponiéndose como medida de buena administración, librar de 
gravámenes a'I material que requiera su ejecución mismo aun.que 
éste sea de poco monto. 

Establecida la ventaja del rastreo por la obtención de un mayor 
rendimiento a parida,d de costo con el avena! y sobre todo por la 
mayor seguridad que supone su utfüzación; se impone comentar 
aihora, el factor técnico, ·para organizar un trabajo racional capaz 
de rndituar beneficios de inmediato y repercutir trascendenta:1-
mente sol:>re la economía de la nadón. 

Se requiere. para tal· finalidad crear el "Servicio Extensivo de 
Exprimentación Forrajera y Mejoramiento Pratense" anexo a una 
institución ,de saneados prestigios como lo es el Instituto Fito­
técnico y Semi11ero Naicional de "La Estanzuela" que ya ha ini­
ciado estudios serios sobre el problema forrajero nacional. Tal 
s\ervicio podría ser comp11'ementado. con otros dependientes de 
las tres Esicuelas de Práctica y Campos Ex:perirnentaJ.es de Agro­
nomía ele Sa,Jto, Paysandú y Cerro Largo destinados a influir 
en un ra<lio de acción más limitado, el de la zona, pero no por 
eso menos eficaz ya que podrían prestar un concurso valiosísimo 
para la dilucidaición de problemas que afecten caracter regionaL 
La medida indicada se impone llevarla a la práctica ,con urgencia, 
si se quiere prestar ágronómicamente la misma atención a la 
industria gaq.adera que la concedida hasta el presente a la cerea­
lera. Los problemas ele la primera residen en l]a mestización y 
a!limentaJCión (bajo la faz económica y extensiva) y sobre este 
último particular que<la aún todo por hacer. Es cierto que se 
han sefocciona:do forrajeras propias para ser explotadas en 
establecimientos de carácter intensivo o semi-intensivo como ser: 
avena, cebada forrajera, maíz y sudan grass; pero d problema 
del mejoramiento ·pratense en la explotación extensiva abre aún 
ulla gra� interrogante. 

Si se hubiera hace años iniciado su estudio y obtenido un 
éxito similar a·! registraido en la explota1ción cerealera o sea en 
promedio un aumento de un 30 % sobre !los rendimientos primi­
tivos aparte de la mejor calidad, e.J Uruguay estaria actualmente 
en condiciones de exporta r zafra� con aumentos miHonarios y 
tJener además mayor facilidad en la colocación debido a una 
mejor calidaid de las mismas. 
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El "Servicio Extensivo de Experimentación Forrajera y Mejo­
ramiento Pratense" tendría pues como principa,I finalidad: 

l.Q Pr-oducir la semilla de las forrajeras pratenses más ade­
cuadas, destina,das a ser distribuídas en las- praderas a 
mejora!r. 

2.Q Estudiar en cada caso (grandes estancias) o por lo menos
en las distintas regiones, la forma más económica y eficaz 
de proceder al mejoramiento pratense. De ahí e,! caracter 
de "exténsivo" que debe tener el Servicio aludido para 
prestar beneficios ctlyos resultados puedan palparse en la 
práctica. 

Entre las forrajeras más aptas y cuya multiplicación conven­
dría iniciar cabría indicar a: Lolium multiflorum. Bromus unía� 
loides, Dactylis glomerata, Phalaris stenóptera, Poa pratensis, 
Chloris gayana, algunas Festucas rastreras (rubr�s y ovina); 

, Adesmia bicolor, Ornithopus sativus, Trifolium filiforme, etc.; 
partiendo siempre a ser posible de tipos ya aclimatados en el 
país. Y en cuanto a muchos pastos indígenas valiosos habría que 
estudiar sus condiciones de propagación antes de proceder a la 
obtención y ·distribución de semHla en gran escala. En efecto, 
estos presentan un delicado ajuste a las condiciones de tempera­
turá y luz para su germinación como s1e deduce de los· siguientes 
ejemplos: 

Paspalum Dilatatum: Indiferente a la luz; semilfas frescas 
apena.is germinan ptiesecaidas a SSQ durante 7 días y puestas a 
germinar a 25Q se observa 20 % de germinación, a 3()9 mejora 
a 50 %- El grado óptimo de germinación se obtiene también sin 
presecar por la influencia previa de temperaturas menos elevadas 
por ejemplo de ()9; SQ o lSQ durante 1 a 7 días y ,después de este 
período de temperatura constante, en el germinatdor a 30Q. 

Stenotaphrum glabrum. Temperatura mínima de germinación 
209; óptimá 35Q; máxima 40Q. Mejora la germinación con la post­
maduración de la semi:lla, siendo además favoreóda por la luz. 

·Poa Pratensis (gramínea europea). La semilla nueva mantenida
a temperatura consfante slea alta o baja, casi no germina. La 
temperatura más favorable son 129

• El empleo de las ten:1peraturas 
altemaidas, a;ltas y bajas, por eje�plo 7 •días a 12Q; 1 día a 24 - 28Q, 

6 
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da eil óptimo ,de germinación, debiendo ser siempre d período 
frío d más prolonga.ido, ya sea posterior o anterior a:! cálido. 

En el intervalo, la. clefi6encia de conocimientos parciales podría 
supl:irse con fa implantadón rde "polígonos de diseminación", 
dejando en esa forma que la naturaleza complete la .obra que· el 
hombre se limita a favore.cer. 

Como complemento y a título de formar en los propios esta­
blecimientos ganaderos "campos de demostración", el �rvicio 
a crearse debe contar desde un principio con uno o dos equipos 

( cornptllestos de tractor, roturador, caja distribuidora de simien­
tes y ara.ido) para comenzar con demostraciones prácticas ( que 
sirvan de ejemp,lo) y previo -estudio de los factores locales, la 
importante ohm del mejoramiento de las pasturas naturales. 

CONCLUSIONES 

l,Q El stock ele ganado vacuno se mantiene desde hace más· 
o menos 25 años ali mismo nivel. Los renldimientos netos· de carne

· han disminuído y su calidad también.

2.Q Los censos referentes a fanai-es ponen de relieve tales
oscilaciones en las I'es'pectivas •existencias que desgrnciadamenü: 
revelan, •en general, sistemas muy primitivos de crianza y explo­
tación. Los rerudimierntos medios de fana por ovmo permanecen 
estacionaidas deside hace unos 20 años. 

3.Q Se s•eñala en estos últimos años un cambio en la modalidad
de explotación pecuaria, que tiende a sustituir en principio el 
negocio del novil'io y capón por el del gana.ido nuevo (temeros y 
corderos). Coinci,de la iniciación de tal cambio - que supone 
mayories exigencias en la alimentaición (pastos tiernos ricos en 
ázoe y substancia mineral) -· cori un esta.ido avanzado de degrnda­
ci?>n (invasión de espartillares) de la gran mayoría de nuestras 
pasturas naturales. 

4.Q Como posibles factores mejorantes de la pradera natural
en la estación invernal ise han sindicado por su ruSltiódad, pro­
ducción y modalidad vegetativa en ensayos comparativos de ren­
dimientos, las siguientes forrajeras: Lolium multiflorum ( cola de 
�orro), Pha:iaris' stenóptera, Bromus unioloidies, Dactylis glomerata, 
Poa pratensis y algunas Festucas raistreras. 
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Para exp1otacion!es intensivas, las alfalfas, avenas, cebadas, maí­
ces y sudan grass se han conducido bien; habiéndose nota,do en este 
úhimo, •diferencias produttivas dignas de mención entre los tipos 
aclimatados e importados (no se ensayó pero mencionamos la 
cebada forrajera por conocer ya su buen comportamiento). 

S.Q En cuanto a las '1'eguminosais ,de valor como lo ,es la alfalfa.
se ha observado que la inoculación del agente simbiótico aislado 
en Medicago sativa (argentina) y Melilotus alba ha provocado 
una plus producción media de 2. 96 y 2. 11 tt respectivamente 
de pasito verde por Ha. end período del 10/10.32 al 30/1.33 . .-No 
ha produci:do .efecto la inocula:ción del Bacillus radicícola aisilado 
en el trébol manchado (Medicago arábi•ca, var. maculata). 

6.9 En üerras con 37 0 ¾o de arena gruesa y 14.22 ¾o de 
humus, los: rendimientos de la alfalfa han variado en función de 
las oscilaciones del humus a constancia de los demás e!lementos 
agrológicos (pH actual, pH. tempornl, P205, coloides y arena 
gruesa). 

En suelos del mismo tipo (más o menos contiguos) pero con 
mayor contenido de arena gruesa, ( 432 ¾o y 12. 75 ¾o de humus), 
la produccion de alfalfa ha esta<l'o supeditada a las varia:cione1s 
del ánhi,drido fosfórico mismo desigliosándolo como al humus del 
caso anterior, de la concurrencia de los demás factores agrológicos. 

Tal hecho pone de rnli1eve la -conveniencia de encarar también el 
problema económico del abonwdo en prwdera.s con s,uelos de consis­
tencia media o ligeramente arenosos y pobres en humus. 

7.Q En las dos giras d•e estudio realizadas por el interior del
país, se ha podido constatar la enorme invasión de _los espartillos 
que en la mayoría de las zonas afecta caracter gene·ral. Local 
o regionalmente hacen sentir también su presencia molesta: la 
chin::a y el ajo macho .

. 8.9 Las zonas de osrteomalacia comprendidas .entre los arroyos 
Pallares y ZapaUar, y en el Rincón de Ramírez, se caracterizan 
por muy bajos contenidos cálcicos -del suelo y ausencia de legu­
minosas, con 1es,pecial referencia de la Ades:mia bicolor (babosita). 
que suele abundar en el Este. Como los contenidos cálcicos de 
la tierra varían, se podría subsanar la deficiencia cálcica de las 
pasturas, distribuyendo en algunos casos la babosita o en su 
defecto como ensayo la seradella. ( Ornithopus sativus). 
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9.Q La •complejidad e importancia del problema ·del mejora­
miento ,pratense requiere la creación de un "Servicio extensivo 
de experimentación forrajera y mejoramiento pratense" depen­
diente de un establecimiento ,de prestigio :como lo es el Instituto 
Fitotécnico y Semillero Nacional La Estanzuela, con el fin de 
estudiar en toda su amplitud los múltip,les factores que inter­
vienen y apli:car las orientaciones deducidas al vasto campo 
de las realizaciones prácticas. 




